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Toda mi aJma ha estado pendiente, en estas últimas 
semanas, de los sucesos d¡e Petrogrado. De él me se­
paraba una barrera contra la que se estrellaban todos 
mis esfuerzos.

Inútilmente intentaba atraversarla y aproximarme, 
a través de las nubes, a mis hermanos de Petrogrado.

Lo que yo tenía que decir no podía gritarlo más 
que allá lejos, en el frente de combate; no tenía pala­
bras más que para los obreros rusos, no para los es­
pectadores de Europa.

En 1917 yo estaba en la montaña; dos veces, por día, 
descendía al correo, a través de la nieve, para buscar 
los periódicos. Me parecían escritos con sanigre- Yo 
veía cada hombre que caía sobre el campo de batalla. 
Y cuando leía la prensa socialista que informaba y 
comentaba, una oleada de odio henchía mi corazón.

¡H'ombres que discutían la muerte de sus vecinos! 
¡Si no podían impedirlo, si no podían arrojarse bajo 
las ruedas de los cañones lanzados al galope; que no 
gritasen! Y cuando pensaba en los obreros de las ciu­
dades y de las fábricas que construían, día y noche, 
instrumentos de muerte, los execraba. Y aún les abo­
rrecía más. Viéndoles contemplar, estúpidamente, có­
mo se forjaban las nuevas- cadenas — esto era en el 
momento de la discusión de la ley sobre el servicio 
auxiliar en el Reichstag — y la mane-a categórica con 
que protestaban esos buenos independientes.

Muchas tardes enmudecía, allá arriba, lleno el co­
razón de este odio nacido de la sangre derramada so­
bre los campos de batalla, gracias al humo de las fá­
bricas, y, durante varias semanas, me esforzaba en trans­
formar en ideas los sentimientos que me invadían, ejer­
citaba mis dedos en escribir, mi cólera se apaciguaba 
y acababa por preguntarme: ¿cómo puedes tú buscar el 
grado de presión necesario para hacer salir al mar 
de sus orillas?

Y en este mismo instante en que escribo, desaparecen 
las desesperanzas y el odio que me poseían cuando leía 
vuestra prensa de los últimos tiempos, y, sobre todo, 
la prensa comunista.

Pero este odio está presto a despertar aúnr'se me 
enciende cada día cuando leo cómo contáis la lucha 
por Petrogrado, cómo la comentáis, cuando no oigo 
salir de ningún pecho el menor grito, ni estallar un 
himno en cada corazón.

Cuando pienso en Petrogrado, mi sanigre afluye al 
corazón y quisiera estar allí para hacerme enterrar, 
si fuera necesario qon nuestros camaradas. Estoy 
unido a esta ciudad como un niño que viere, desde la 
cabecera del lecho, como agoniza su madre y no puede 
hacer otra cosa que mirarla, debatirse entre la vida 
y la muerte, condenado a derramar lágrimas sobre sus 
magníficos despojos y a llevarla a la tumba para verla 
surgir de nuevo en un transporte de júbilo.

Así son los obreros de Petrogrado los que han osado 
tomar el Poder entre sus manos. Nadie de entre vos­
otros sabe lo qufe esto significa. Ser esclavo, azotado, 
maltratado, arrastrado a la guerra, sufrir las más gran­
des humillaciones, ver derrumbarse el mundo burgués 
y declara, en medio de las ruinas, en pleno temblor dé 
tierra: «Esta es mi obra: yo voy a reorganizar el mun­

do». He aquí lo que han cumplido los obreros de Pe­
trogrado, pese a todos los excépticos.

Los nueve décimos de los intelectuales del Partido, 
los m'ejores, Zinovieff, Kamenef, Rykow, Noguine, se 
oponían a Lenín. cuando en su ardor declaró: «¡El 
momento ha llegado!» Temblaban entonces.

Examinaban las dificultades de la dictadura del pro­
letariado. Pero cuando llegó la hora y vieron al pro­
letariado completamente abandonado de todo lo que 
constituye educación y cultura, sostenido solamente 
por las pesadas masas de campesinos, amenazados de 
volver a caer mañana en la barbarie de la Edad Me­
dia, entonces retrocedieron de espanto. Y fueron I03 
obreros los que se colocaron inmediatamente detrás 
de Lenín; y no solamente lo selecto de los obreros, 
sino el personal de las fábricas y de los talleres, uno 
tras de otro; «si somos los que creamos, nosotros crea­
remos un mundo nuevo».

Es preciso tener completamente asimilada la his­
toria de la Humanidad y ésta de los que combatían 
por el comunismo,. para luchar hasta la muerte. Yo 
conservaré para siempre el recuerdo de este mes de 
noviembre de 1917. He presenciado desde lejos los me­
ses del debut, con la angustia del espectador. Cuando 
en julio los camaradas eran conducidos como espías 
sobre camiones automóviles, cuando Lenín estaba 
amenaza-do de tener que esconderse, cuando temblába­
mos por su vida y nosotros éramos detenidos por 
encima de sus órdenes y de los del Comité Central, 
yo me preguntaba: ¿qué dirán los obreros de Petro­
grado?

Toda la prensa aportaba pruebas de que nosotros 
éramos espías alemanes. Nuestra imprenta fué saquea­
da. Gorki no tenía el valor de desmentir estas calum­
nias y declarar que Lenín no podía ser un espía de 
Alemania. El reclamaba pruebas.

Gorki, que durante varios años le había tomado por 
modelo con amor y respeto, no osaba declararse por 
Lenín. Después llegó el diario de Helsingfors Huf- 
tustadtbladet, yo deletreaba, diccionario en mano, las 
informaciones sobre los acuerdos de las fábricas. Los 
obreros de Petrogrado estaban duros como el hierro 
y no vacilaban, a pesar de los cañonazos. Cuando to­
maron el I’oder, en la noche del 7 de noviembre con la \  
decisión de un hombre maduro y el entusiasmo de un 
adolescente, comenzaron a llegar las noticias de que Ke- 
rensky marchaba sobre Petrogrado con las tropas del 
frente, que había tomado la ciudad, que los obreros 
se defendían en Whssilli O'strow. Después, de nuevo los 
días y las-noches pasaron, y nosotros nos preguntába­
mos. temblando, si no habrían sucumbido. Yo fui a 
Petrogrado sin saber si la frontera estaba en nuestras 
manos. Y, durante el largo trayecto a través de Fin­
landia, recibía las nuevas más terribles sobré la esci­
sión del Partido y sobre el caos general. Es por esto 
que yo leía con temblorosa avidez los diarios en Bielo 
Ostrow. Eran todos órganos de la burguesía. Os po­
dréis figurar lo que contenían.

(1) Escrito en la prisión en Alemania en una carta 
dirigida a -los comunistas.
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Eran poco más o menos las diez de la mañana cuando 
el tren entraba en Petrogrado. El Sol disipaba las nubes. 
Yo me acerqué a la ventanilla y miré a través de los 
cristales. Una luz gris envolvía un mar de casas. Nos 
aproximábamos a la estación final. Atravesábamos una 
plaza; yo miro, miro y una profunda alegría me invade. 
En fila, los obreros de Petrogrado hacen ejercicios con 
el fusil al hombro: el primer ejército de obreros que 
empuña las armas, no para el capitalsimo, si no para 
la clase obrera.

Os podéis imaginar que, en los primeros tiempos, 
existía en todo un gran desorden. Sabotage de los in­
telectuales, necesidad de destruir toda la mecánica del 
Estado, falta de aprendizaje, lucha para libertar a la 
clase baja.

Yo, que salía del orden reinante en los países neu­
trales, a pesar de toda mi convicción teórica de la ne­
cesidad del paso que acababa de darse, me encontraba 
bajo el golpe de una impresión demasiado dura-

Leninc se rió cordialmente cuando yo le expresé mis 
sentimientos: «Sí — me dijo — todo es desorden por 
aquí; pero ya saldremos de esto. Abandonad el Sm-ol- 
ny (el jurado de los Soviets) y marchad a Wlassili Os- 
trow, cerca de los obreros. Allí tomaréis fuerzas».

He ido a las fábricas, he asistido a las sesiones de 
los Consejos de obreros, de los Comités de distritos 
y a los del Tribunal del pueblo, que comenzaban a 
juzgar y en torno del cual cada espectador podía in­
culpar y defender a los acusados (ladrones, vagabun 
dos y todo el desperdidio del lodo capitalista).

Escuchaba lo que se decía en las calles, y mi, con­
fianza crecía. Porque, a través de este caos, veía er­
guirse los nuevos pilares y aparecer, por encima de 
estas rumas y de esta podredumbre un orden nuevo y 
a los arquitectos de esta nueva vida.
■ Cuando algunas semanas más tarde, quise ir a Brest 

Litowsk, encontré la estación casi tomada por asalto 
por una multitud de pequeños bungueses, de campe­
sinos y de soldados.

Todos querían partir: se aproximaban las fiestas de 
Navidad. No había más’que algunos trenes y los guar­
dias rojos tenían que rechazar a culatazos a la mu­
chedumbre. Yo estaba a la ventanilla de nuestro tren 
especial; un tren del zar, a todo lujo, y la multitud le 
miraba medio envidiosa, y medio respetuosa sin que­
rer tomarle por asalto: habían oído decir que éste era 
el tren de la delegación de la paz. Yo advertía una 
profunda ansiedad en los ojos de numerosos camara­
das, que parecían preguntarse: «¿Qué paz podremos 
obtener en estas condiciones militares? Aquí la des­
organización completa y allá abajo la organización 
alemana».

Nosotros guardamos silencio durante todo el tra­
yecto. Cuando hubimos atravesado nuestras trincheras 
abandonadas y penetramos en las de los alemanes, lim­
pias, bien ordenadas, guardadas en cada recodo por 
un funcionario silencioso, adiviné en el silencio de 
mis camaradas esta pregunta: «¿Qué saldrá de todo 
esto?».

Montamos en el tren alemán que nos esperaba. Un 
poco antes de comer, quedé sólo con Trotsky. «A pe­
sar de todo — le digo en voz baja — nosotros vence­
remos».

«Sí», me respondió con una voz tranquila y firme.
Teníamos en el alma la imagen de la vida nueva; 

sabíamos que ella podía ser momentáneamente domi­
nada, pero que ya no desaparecería nunca.

Esto es lo que nos había señalado el obrero de 
Petrogrado.

.Sobre todo esto basamos nuestra política en Brest. 
Cuando nos retiramos sin haber firmado, la paz y 
sabiendo que algunos días después nos veríamos obli­
gados a firmar otra en peores condiciones, los obreros 
nos comprendieron. Ellos sabían que nosotros debía­
mos enseñar al mundo que nunca firmaríamos una paz 
semejante más que bajo la amenaza del revólver. Pero, 
al mismo tiempo, ellos clamaban por el fin de la gue­
rra: «Ya no podemos seguir combatiendo». Lenine, este 
frío cerebro, participaba de esta opinión: «La lucha es, 
por ahora, imposible, y no será fácil hasta que hayamos 
consolidado los fundamentos de la nueva vida. Por 

tanto, la paz a cualquier precio, ya que ella nos da la 
posibilidad de trabajar durante algunos meses».

Nosotros, los más jóvenes (Boukharin, Obolenski. 
Lomoff, Smiyrnoff, y entre los viejos, Uristky, el pro­
fesor Pelcrovsky), no nos podíamos resolver a capi­
tular ante el enemigo exterior en el momento de nues­
tra victoria sobre el enemigo interior; no nos, que­
ríamos retirar de la gran ofensiva. fEl arte más di­
fícil es el de la retirada. Nosotros lo hemos aprendi­
do más tarde, y en la historia, la mayor gloria de Le­
nine será la de haberlo comprendido el primero). Nos­
otros disimulábamos nuestra resistencia sentimental 
a la capitulación con formidables planes estratégicos: 
traslado del Gobierno más allá del Volga, dejar que el 
imperialismo alemán se desangrara de la Rusia central 
del Ural.

Pero predicábamos en desierto. No( solamente las 
masas obreras que aspiraban a la paz, sino sus ele­
mentos de primera línea, nos declararon: «No; lucha­
remos con los alemanes si nos rehúsan la paz; pero si 
nos queda una pequeña probabilidad de obtenerla, la 
debemos aprovechar».

El ataque alemán comenzó; la segunda delegación 
de la paz fue a Brest para negociar bajo la amenaza 
de los cañones. No sabíamos si los alemanes accederían. 
Cuando llegó el anuncio de la ofensiva alemana, todas 
las sirenas de las fábricas de Petrogrado silbaron. El 
Comité de Petrogrado decidió exigir diel Gobierno 
su salida de la capital y la defensa hasta la última 

•gota de sangre. El Gobierno votó la resolución de de­
fenderse.

Entonces llegaron días inolvidables, en los que. bajo 
las órdenes de aquéllos mismos obreros que se habían 
pronunciado por la paz a cualquier precio, las fábricas 
enviaron sus mejores hombres y mujeres al frente, 
contra Bkow. La primera noche, el Instituto Smolny 
fué invadido por los delegados de los Consejo-s de 
distrito. Este es un recuerdo que no olvidará ninguno- 
de los que hayan vivido estas horas. Día y noche se 
continuaban los preparativos de combate; si los ale­
manes no hubieran concluido la paz, tendrían que 
conquistar Petrogrado calle por calle El ejército de 
campesinos, desmovilizados y desmoralizado, huía de­
lante de ellos. Los contingentes obreros, provisional­
mente constituidos, no podían, en campo raso, oponer 
ninguna resistencia a los alemanes; pero en Petro­
grado preparábamos una batalla como los alemanes no 
habían visto ninguna. Puentes y arsenales estaban mi­
nados; la ciudad, dividida en barrios que tendrían que 
ser tomados uno tras de otro.

Uritzky, el querido Uritzky, aquel nuevo amigo que 
el yerano último fué muerto en Petrogrado por la bala 
de un contrarrevolucionario socialista que decía du­
rante la guardia de una noche en el Comité de defensa: 
«Tendrán que tomarle casa por casa». «Calle, por ca­
lle» — decía Swerdlow, presidente del 'Comité Central 
de los Soviets.

Yo estaba tendido sobre la mesa y miraba a los dos 
hombres: Uritzky, el adversario de la firma de la paz, 
y Swgrdlow, uno de los más decididos defensores. de 
esta necesidad. Y yo reía interiormente, pensando que 
tenía igual confianza en los dos,hombres y la certeza 
de que Iaschka Swerdlow trabajaría con nosotros en 
Petrogrado hasta el fin.

Hoy, Swerdlow ha muerto también. A estas horas 
discute, quizá, entre los bienaventurados , con Uritzky, 
quién tenía- entonces la razón. Sí. querido Iaschka, esto 
era importante entonces; pero no lo es menos hoy.

Lo importante es, sin embargo, que nosotros, que 
vivimos y combatimos todavía, conservemos en el 
espíritu, mientras vivamos y nos veamos obligados a 
combatir, la imagen del invencible proletariado de Pe­
trogrado.

'Cuando la paz se firmó tuve que abandonar la ca­
pital. ¡Me era bien doloroso abandonar al Gobierno, 
es decir, a millares y millares de compañeros de esta 
ciudad muerta! (La llamaban así mientras estuvo aban­
donada y bajo la amenaza del enemigo y de un difícil 
aorovisionamiento). ¡Era bien duro separarse de Pe­
trogrado ¡

El trabajo monstruo, no solamente de la capital, sino 

el de todo el gran barrio del Oeste, se encontraba ex­
clusivamente en manos de los obreros. Nueve o diez 
comisarios de la Comuna de Petrogrado eran obreros. 
Después que Uritzky fué muerte, Zinovieff fué casi 
el único intelectual de prestigio que quedaba en este 
peligroso puesto. ¡Y qué trabajo tuvieron que hacer! 
Entre las más difíciles tareas, el aprovisionamiento de 
la ciudad que carecía de pan, las grandes fábricas de 
municiones, otras que no podían transportarse rápida­
mente, y diez mil intelectuales hostiles, rabiando de 
hambre y un ejército de criaturas de Alemania y de la 
Entente.

Y contuvieron el golpe.
Pasaron semanas en las que no hubo ni el más pe­

queño trozo de pan y en las que se repartían trozos 
de arenques y pasas. La banda de los mencheviques 
que bajo el gobierno capitalista de Kerensky imponían 
la calma, comenzaron una furiosa propaganda.

«Un hermoso gobierno obrero que os hace reventar 
de hambre» — decían. Y llegaron a hacer flaquear a 
las masas hambrientas.

Pero la vanguardia de los obreros se mantenía firme 
como un muro. Acogotaron a los charlatanes, lucharon 
como leones en las fábricas Contra los cobardes, or­
ganizaron los primeros batallones que fueron de pue­
blo en pueblo buscando pan, y no tenían aun fuerza 
cuando estalló la sublevación checoeslovaca, y el ejér­
cito rojo, aun en formación, ensayaba, derrota tras de­
rrota, a enviar millares y millares de obreros peters- 
burgueses ál frente para que reparasen los daños.

---- ----------------------------------------- 2 2  ---------- ----------------- —

L a R ev o lu c ió n  d e octu b re

A propósito de! segundo aniversario de la revolución 
de octubre, que será festejado próximamente, me 
parece útil poner de relieve uno de los rasgos dis­
tintivos de esta revolución, que no se ha destaca­
do como hubiera sido conveniente en1 los recuer­
dos y en los artículos que se le han consagrado. 
La insurrección de octubre fué, por decirlo así, fijada 
de antemano, con una fecha precisa, el 25: se fijó 
la fecha, no en una reunión secreta, sino abiertamente, 
públicamente, y esta insurrección victoriosa tuvo efec­
to el 25 de octubre como se había decidido.

La historia del mundo conoce un gran número de 
revoluciones y de insurrecciones. Pero será en vano 
buscar en la Historia otra insurrección de la clase 
oprimida que haya sido fijada de antemano y públi­
camente para una fecha precisa y realizada el día fi­
jado, y victoriosamente. Desde este punto de vista, 
como desde muchos otros, por otra parte, la revo­
lución de octubre es única e incomparable.

La toma del Poder en Petrogrado había sido pre­
cisada el día de la reunión del segundo Congreso de 
los Soviets. Este «coincidencia» no era el acto de cons­
piradores prudentes, sino que resultaba del conjunto 
del curso anterior de la revolución, y, en particular, 
dé toda la obra entera de agitación y de organización 
de nuestro Partido. Reclamábamos la entrega del Po­
der a los Soviets. Alrededor de esta consigna había 
agrupado, bajo el estandarte de nuestro partido una 
mayoría de todos los Soviets, de mayor importancia. 
Ocurrió, pues, ulteriormente, que no nos fué posible li­
mitarnos a «reclamar» la entrega del Poder a los Soviets; 
en nuestra cualidad de Partido director de los Soviets, de­
bíamos tomar aquel Poder. No dudábamos de que el 
segundo Congreso de los .Soviets nos daría la ma­
yoría. Tampoco nuestros enemigos se podían engañar' 
a este respecto. Ellos, por su parte, se habían opuesto 
con todas sus fuerzas a la convocación del segundo 
Congreso. En la reunión de la Sección soviética de la 
«Conferencia democrática» el menchevikis Dan apeló 
a todos los medios para hacer fracasar la convocación 
de un segundo Congreso de los Soviets. Y cuando ya

Cuando en agosto de 1918 Bela Kun volvía del frente 
del Ural, me dijo: «Los mejores soldados son los obre­
ros de Petrogrado».

Y, al mismo tiempo-que mantenían esta lucha contra 
el hambre, contra los checoeslovacos, contra el có­
lera, cumplían un trabajo de instrucción que no tiene 
igual: es preciso haber visto cómo se ocuparon de la 
infancia, cómo organizaron la primera Universidad del 
pueblo, qué partido sacaron de los teatros, para saber 
lo que es Petrogrado. En Agosto de 1918 tuve que atra­
vesar Petrogrado. El cólera diezmaba aun la ciu­
dad despojada. Y era entonces una ciudad más limpia 
que nunca había sido, obra de los millares de volunta­
rios que organizaron este servicio. Yo la recorrí en 

.todos sentidos, lleno de admiración hacia los peters- 
burgueses.

Comí en el Smolny con todos los comisarios; estos 
poderosos del día no recibían más que un trozo de 
azúcar para su te. Cuando yo les hablé de las perspec­
tivas del porvenir, todos estaban llenos de confianza. 
En tanto que estemos cercados por tropas de Alemania 
y de la Entente — declararon estos hombres — ten­
dremos vestidos de cuero y corazones de acero.

Mientras tanto luchaban entre los tanques británi­
cos y los cañones de la gran flota.

Y estoy hoy aquí sin poder comprender cómo es po­
sible que ningún obrero de Europa se levante para 
gritar:

¡A las armas! ¡Petrogrado en peligro!
Carlos Radeck.

le fué imposible conseguirlo, intentó retardarle. Los 
mencheviques y los socialistas revolucionarios moti­
vaban su oposición a la convocación del Congreso de 
los Soviets, sosteniendo que este Congreso podía ser­
vir de palestra a los bolshevikis para una tentativa 
de apoderarse del Poder. E'n lo qiíe a nosotros con­
cierne, insistíamos en la convocación urgente del Con­
greso sin ocultar que, a juicio nuestro, era necesario 
para arrancar el Poder de manos del Gobierno de 
Kerensky. Finalmente, en la votación de la sesión 
soviética de la «Conferencia democrática». Dan consi­
guió retardar la fecha de la convocatoria del Congreso 
desde el 15 hasta el 2-5 de octubre. De esta suerte, el 
político «realista» del menchevismo había regateado a 
la Historia un plazo exactamente igual a diez días.

En todas las reuniones de obreros y soldados que 
tuvieron Jugar en Petrogrado, nosotros presentamos 
la cuestión de la manera siguiente: el 25 de octubre 
debe reunirse el Segundo Congreso de los Soviets; el prow 
letariado y la .guarnición de Petrogrado exigirán del Con­
greso que ponga, ante todo, en el orden del día la cues­
tión del Poder y que la resuelva en el sentido de que 
en lo sucesivo el Poder pertenece al Congreso general 
de los Soviets; si el Gobierno de Kérensky intenta 
dispersar el Congreso — son los mismos terminéis de 
innumerables resoluciones votadas a este fin — la 
guarnición de Petrogrado dirá .la última palabra.

La propagan/la se bacía cotidianamente sobre este 
terreno. Al fijár el Congreso en el 25 de octubre y al 
concretar la primera y en realidad la única «cuestión» 
inscrita en el orden del día, en la realización (no la 
condenación, sino la realización) de la entrega del 
Poder a los Soviets, esto es. al fijar el golpe de Es­
tado para el 25 de octubre, preparábamos abiertamente 
a los ojos de la «sociedad» y de. su «Gobierno» una 
fuerza armada para realizar la revolución.

La cuestión del envío fuera de Petrogrado de una 
parte considerable de la guarnición estaba ligada ín­
timamente con la preparación del Congreso. Kerensky 
temía (con razón, por otra parte), a los soldados de 
Petrogrado. Propuso a Cheremissov, que mandaba, en-
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tonces, el ejército del Norte, que llamara al frente a 
los regimientos que no eran seguros. Cheremissov, como 
testimonio a la correspondencia que se encontró después 
del 25 de octubre, se negó a ello, estimando que la guarni­
ción de Petrogrado estaba demasiado trabajada por la pro­
paganda bolsheviki, y, por consecuencia, no podía 
ser de ninguna utilidad en la guerra imperialista; pero 
en fuerza de insistir Kerensky, a quien guiaban moti­
vos puramente políticos,, -Cheremissov acabó por dar 
la orden que se exigía de él.

En cuanto se transmitió la orden relativa a la trans­
ferencia de las unidades de la guarnición «para sei 
ejecutadas», por el Estado Mayor del Departamento 
militar al Comité ejecutivo del Soviet de Petrogrado, 
se puso en claro para nosotros, los representantes 
de la oposición proletaria, que aquella cuestión podía 
adquirir en el curso de su desarrollo ulterior una im­
portancia política decisiva. En la ansiedad de la espe­
ra del golpe de Estado, fijado para el 25 de octubre, 
Kerensky intentaba desarmar la capital rebelde. No 
nos quedaba ya más que oponer al Gobierno de Ke­
rensky, en aquel terreno, no solamente los obreros, 
sino toda la guarnición. Sin más dilación, decidimos 
crear, bajo la forma de Comité Revolucionario de Gue­
rra. un órgano destinado a verificar las razones de 
guerra susceptibles de justificar la -orden relativa a 
la retirada de la guarnición de Petrogrado. En el fon­
do, asi es como se creó, al lado de la representación po­
lítica de la guarnición (la sección de soldados en le 
Soviet), el cuartel general revolucionario de esta guar­
nición. Nuevamente «comprendieron» los menchevikis 
y los socialistas revolucionarios que se trataba de crear 
el aparato de una insurrección armada, y abiertamente 
lo declararon así en la sesión del Soviet. Aun votado 
contra la formación del Comité Revolucionario de la 
Guerra, los mencheviques entraron en su composición 
en calidad de empleados del registro o de escribas, 
en el momento mismo del golpe de Estado. Así escom o 
después de haber regateado diez días de existencia po­
lítica, se aseguraron después el derecho de asistir como 
espectadores honorarios a su propia muerte política.

El Congreso se había fijado, pues, para el 25 de 
actubre. El Partido, seiguro de la mayoría, dió al Con­
greso por objetivo el del adueñamiento del Poder. La 
guarnición, que s«khabía negado a salir de Petrogrado, 
fué movilizada para la defensa del Congreso. El Comité 
Revolucionario de la Guerra, opuesto al Estado Ma­
yor del departamento, fué transformado en Esta­
do Mayor Revolucionario del Soviet de Petrogrado. 
Todo esto se hizo abiertameente a los ojos de todo 
Petrogrado, del Gobierno de Kerensky y del mundo 
entero. Eil hecho es único en su género.

Durante este tiempo la cuestión de la insurrección 
armada era abiertamente el objeto de los debates, tanto 
en el Partido como en la prensa. Las discusiones se 
apartaron sesiblemente del curso de los acontecimien­
tos y no se referían ni a la insurrección ni al Congreso, 
ni al alejamiento de la guarnición, sino que conside­
raban el golpe de Estado como un complot preparado 
por conspiración. En realdiad, la insurrección armada 
fué, no solamente «aceptada» por nosotros, sino pre­
parada para una fecha precisa, . fijada de antemano, 
y hasta su curácter fué determinado previamente — 
por lo menos en lo que concierne a Petrogrado — 
por el estado de la guarnición y la actitud de ésta hacia 
el Congreso de los Soviets. . .

Ciertos camaradas acogieron con escepticismo la 
idea de que la revolución pudiera ser fijada así, con 
una fecha precisa. Les parecía más seiguro hacerla de 
una manera estrictam ente conspirativa, y aprovechar la 
ventaja considerable que no podíamos menos de tener 
obrando de un modo imprevisto. Efectivamente, Ke­
rensky esperaba la insurrección para el 25 de octubre, 
v podía prepararse" para ella haciendo venir fuerzas 
frescas, depurando la guarnición, etc.

Pero es precisamente la cuestión de la modificación 
de la composición de la guarnición de Petrogrado lo 
que se hizo el ¿entro mismo del golpe de Estado del 
25 de octubre. La tentativa hecho por Kerensky de 
modificar la composición de los regimientos de Pe­
trogrado fué considerada, con razón, como una con­

secuencia del atentado de Kornilov. Por o tra parte, 
la insurrección «legalizada» hipnotizaba en cierto modo 
al enemigo. Al no hacer que se ejecutara a la letra la 
orden que había dado de enviar la guarnición al frente, 
Kerensky acrecentó considerablemente la confianza de 
los soldados en sí mismos, y contribuyó a sí a asegu­
rar el éxito del golpe de Estado.

Después de la revolución del 25 de octubre, los men­
chevikis, especialmente Martov, han hablado mucho 
de la toma del Poder por un puñado de conspiradores 
que habían obrado, según ellos, a escondidas-del So­
viet y de la clase obrera. Es difícil imaginar una ofensa 
más potente a la verdad, tal como se desprende de los 
mismos hechos; es difícil también darse un mentís 
más rotundo. Cuando fijamos nosotros en la reunión 
de ía sección soviética de la «Conferencia democráti­
ca», con mayoría de votos, la reunión del Congreso 
de los Soviets para el 25 de octubre, los menchevikis 
declararon: «Habéis fijado la fecha del igolpe de Es­
tado». Cuando, ante la inmensa mayoría del Soviet de 
Petrogrado, nos negamos a que salieran los regimien­
tos de la capital, los menchevikis afirmaron: «Ese es 
el principio de la insurrección armada». Cuando en el 
Soviet de Petrogrado formamos el Comité Revolucio­
nario de Guerra, los menchevikis 'hicieron constar: 
«Ese es el aparato de la insurrección armada». Y cuan­
do en el día fijado, con la ayuda del aparato, previa­
mente «denunciado», la insurrección que había sido 
predicha tuvo efecto, realmente, el día anunciado, esos 
menchevikis se pusieron a gritar que «un puñado de 
conspiradores había hecho un golpe de Estado a es­
paldas de la clase obrera». En realidad, la única acusa­
ción que se podía hacer contra nosotros en este terreno 
era la de haber preparado en el Comité Revolucionario 
de Guerra ciertos detalles técnicos «a espaldas de los 
miembros menchevikis».

E stá  fuera de duda que una tentativa de complot 
militar, hecha independientemente del I I  Congreso de 
los Soviets y del Comité Revolucionario de Guerra, no 
hubiera conseguido en aquel momento más que sem­
brar la confusión en la marcha misma de los aconte­
cimientos, y hasta hubiera podido hacer fracasar mo­
mentáneamente el movimiento insurreccional. La guar-, 
nición, a la tpic-7 pertenecían regimientos sin formación 
política, hubiera acogido la toma del Poder de nues­
tro Partido, por la vía del complot, como un aconte­
cimiento extraño a ella, y como una medida hostli 
a ciertos regimientos. Por el contrario, estos regi­
mientos hallaron muy natural, fácil de comprender 
y hasta necesaria, la negativa a abandonar Petrogrado 
a fin de asumir la protección del Congreso de los So­
viets, que estaba destinado a ser el Poder en el país. 
Los camaradas que calificaban de utopía la fijación 
de la fecha de la insurrección en el 25 de octubre, en 
el fondo opinaban así porque desconocían nuestra fuer­
za y la potencia de nuestra situación política en Pe­
trogrado frente al Gobierno "de Kerensky.

El Comité Revolucionario de Guerra, que existía le­
galmente, envió comisarios a todas las unidades de la 
guarnición de Petrogrado. y se hizo así. -.en el más 
verdadero sentido, el dueño de la situación. Nosotros 
teníamos a la vista, en cierto modo, la carta política 
de la guarnición.

Pudimos en todo momento realiza'- el aigrupamien- 
to de fuerzas necesaria y asegurarnos de todos los pun­
tos estratégicos. Faltaba suprimir los roces y la re­
sistencia eventual de las unidades más atrasadas po­
líticamente, sobre todo las unidades de caballería. Rea­
lizamos este trabajo en condiciones que no podían 
ser más favorables. En los mítines organizados en los 
regimientos nuestra consigna de «no abandonar Pe­
trogrado y asegurar por la fuerza armada la toma del 
Poder por los Soviets», fué adoptada por todos, con 
muy raras excepciones. En el regimiento Semenov, 
el más conservador, Skobelev y Gotz, que llevaban a 
los soldados la flor de la maravilla bajo la forma de 
un proyecto de viaje diplomático que Skobelev hubie­
ra hecho a París con el fin de informar a Lloyd Geor- 
ge y a Clemenceau, no solamente no provocó ninigú» 
entusiasmo, sino que sufrió un completo fracaso. La 
mayoría de los soldados votó por nuestra resolución.

En el Circo moderno, en la reunión de los ciclistas mi­
litares, que estaban considerados como el sostén de Ke­
rensky, nuestra resolución obtuvo la inmensa mayoría 
de los votos. El general Paradclov prónunció un dis­
curso insinuante para hacer un llamamiento a la con­
ciliación; pero sus evasivas fueron rechazadas.

El golpe de gracia se le dió al enemigo en el co­
razón mismo de Petrogrado, en la fortaleza Pedro y 
Pablo. Viendo el estado de espíritu de la guarnición 
de la fortaleza, que asistió toda ella a nuestro mitin, 
celebrado en el patio de la misma, el comandante
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El espíritu de Revolución
En Francia se forjó otrora una expresión neológica 

para caracterizar la psicología del patriota fanático. 
Del patriota capaz de sacrificar todo a la voluntad de 
vencer, y aplastar violentamente a la nación enemiga, 
se decía que estaba animado por «el espíritu de gue­
rra». Igualmente, diremos del socialista, pronto a su­
bordinar y a sacrificar todo a la voluntad de vencer 
a la clase capitalista y aplastar violentamente el apa­
rato burgués del Estado, ¡que está animado por el es­
píritu de revolución f

El espíritu dq revolución estaba muerto desde hacía 
un cuarto de siglo. La Revolución de Octubre (1) lo 
ha resucitado y no es su menor mérito.

Los doctrinarios habían truncado y castrado tan efi­
cazmente al marxismo, los parlamentarios habían tan 
hábilmente exagerado el valor de su acción que las 
masas populares en su conjunto, deprimidas por la 
fraseojogia democrática, aplacadas por la política de la 
pequeña mejora, gastada por el oportunismo de los je­
fes, sentían cada vez más repugnancia por el em­
pleo de ía violencia y admitían que de reforma en re­
forma el pasaje del capitalismo al socialismo, la expro­
piación económica y el derrocamiento político de la 
burguesía se operarían pacíficamente, progresivamente, 
por etapas.

Jamás el socialismo vivió un período más sombrío. 
La revolución bolsheviki brotó como una alta llama­
rada en la noche. Su luz alambró bruscamente las con­
ciencias que se conservaron sanas. El primer dia, y ex­
ceptuando algunos políticos, el despertar de la fe re­
volucionaria pareció general. Poseo al respecto algu­
nos documentos cuya lectura asombraría sin duda a 
muchos compañeros comunistas. Entre las cartas de 
parlamentarios, intelectuales y militantes obreros fran­
ceses recibidas en esa época me limitaré a citar aquí 
unas líneas enviadas a mi esposa el 21 de Enero de 
1918 por el conocido escritor Pedro I-Tamp. Comentan­
do notas que> yo le había enviado desde Petrogrado ex­
clamaba :

«¡Cómo Jacques ha visto enseguida más alláf de las 
pequeñas precauciones y de los grandes miedos: cómo 
ha entrado en lo eterno de lo que se realiza allá! No 
se le puede escribir, pero bien parece que la Rusia 
lleva a cabo úna cosa eminente para la humanidad, pro­
bablemente la cosa más im portante desde el comienzo 
de esta guerra, y por la que el mundo comienza, en 
el sufrimiento, una era nueva». La censura después 
de haber interceptado al mismo tiempo que una pala­
bra mía, la edrta de ITamp, denunció a la auto-ridad mi­
litar con una indignación cómica: «este autor que des­
borda de admiración por las lecciones que nos da Ja 
Rusia», luego envió las. dos cartas apresadas a mi jefe 
el general Laverque, invitándolo a proceder «contra 
un oficial sospechoso de connivencia con los bolshe­
viki.

La carta de Hamp resume exactamente la impresión

(t) Habiendo Rusia adoptado decididamente el ca­
lendario, gregoriano, ¿no podríamos acostumbrarnos a 
decir más exactamente: la Revolución de Noviembre? 

adjunto del destacamento militar propuso, en la forma 
más amable, que se esperara «a poner fin a las malas 
inteligencias».

Nosotros, por nuestra parte, prometimos adoptar 
las medidas necesarias para acabar definitivamente con 
ellas. Y, en efecto, dos o tres días después se había 
acabado con el Gobierno de Kerensky, la más mala in­
teligencia de la Revolución rusa.

La Historia volvió la página y abrió el capítulo de 
los Soviets.

L. Trotsky.

===================================== 

primera, producida entre los socialistas sinceros, así 
fueren moderados, por la llegada al poder del gobierno 
sovietista.

La grandeza del acontecimiento y su repentina rea­
lización, los levantó ante todo y por así decirlo, a pesar 
de ellos, por encima de ellos mismos! Pero recayeron 
muy rápidamente. La deformación oportunista había 
sido demasiado fuerte. Casi todos esos hombres esta­
ban definitivamente inhabilitado^ para rectificar su 
tiro y echarse en una batalla en cuya victoria no 
¡jodian creer más. Les faltaba clarovidencia, audacia 
y sobre todo confianza, fe. espíritu de revolución. El 
extremecimiento de "entusiasmo pasó. Los aplausos 
callaron. En fin. estos impotentes se colocaron detrás 
de todo. Volvieron las espaldas a la revolución.

Raros, muy raros fueron aquellos en quienes quedó 
el espíritu de revolución. Solas, esparcidas a través del 
mundo, algunas pobres chispas brillaron todavía triste­
mente entre las cenizas. Sin embargo, el espíritu de 
revolución no debía ya morir en Francia.

El proletariado francés carece de jefes. Ha sido trai­
cionado por los social-patriotas, todavía engañado por 
los socialistas del centro. Pero los jefes surgirán pronto 
en ese país. , que fué siempre rico en hombres de ac­
ción. F.1 peligro no estuvo nunca ahí. Lo que había 
perdido nuestro proletariado y lo que la hacía falta 
por sobre todo era a 'la vez, la clara visión del irreduc­
tible antagonismo de clases y la conciencia de su 
fuerza. El advenimiento de la dictadura obrera y cam­
pesina en Rusia, volvió a dar a nuestros obreros y a 
nuestros paisanos este doble sentido. Volvieron a en­
contrar con el placer y la voluntad de -la lucha contra 
la burguesía enemiga, la certidumbre de la victoria.

El proletariado francés, por otra parte, no poseía 
ya una doctrina revolucionaria coherente. Los elemen­
tos. no reformistas más ardientes habíanse ahogado 
casi todos en el abarco-sindicalismo. El partido co­
munista ruso desarrollando los conceptos m arxistas 
llegaba a tesis simples, lógicas, irrefutables, que des­
truían de raíz los prejuicios más arraigados sobre la 
democracia burguesa y constituían un programa de ac­
ción revolucionaria utilizable por el ‘proletariado de 
todos los países.

Los obreros rusos hacían más. Creaban el instrumen­
to mas perfeccionado, el medio.más seguro de la eman­
cipación proletaria: los Soviets.

En fin, han realizado, más exactamente, han comen­
zado,y llevado muy adelante la realización práctica del 
programa comunista. Se sabe que valor de propaganda 
tuvieron en diversas épocas sobre las masas ii^ual- 
mente más aptas, para comprender las ficciones 'con­
cretas que las criticas abstractas) El Viaje a Icaria 
de C abe t El Sistema Colectivista de Desunieres. La 
Ciudad Futura, Tarbouriech, y  tantas otras construc­
ciones positivas ezn las cuales los autores se han es­
forzado con una minuciosidad, por veces pueril de 
preveer y de representar la constitución del régimen 
de manana.

Se.sabe la influencia enorme que tuvo la obra breve, 
localizada, incompleta y desde tantos puntos de vista 
incierta realizada por la Comuna de París.
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¡C uánto  m ás profundo es el sacudim iento  producido 
p or las realizaciones tenaces y  cien tíficam ente  p rosegu i­
das desde hace dos años p or el pueblo ruso  sobre  su 
g igan tesco  territo rio .

La experiencia hecha sin em bargo, desde las p rim e­
ras  horas por la in tervención  b ru ta l del capitalism o 
m undial, po r la gu erra  y  p or el Moqueo, es ya  y  para  
siem ore concluyente. La República Socialista F e d e ra ­
tiva de los Soviets de R usia puede sucum bir m añana 
bajo los golpes de .sus enem igos. La dem ostración  está  
hecha de que el valor positivo  de .las tesis  com unistas 
iguala su valo r crítico. E'l t rab a jo  form idable de tra n s ­
form ación  social llevado a cabo en todos los dom inios, 
desde el 7 de N oviem bre de 1917 en Rusia, ha sido 
c iertam en te  el fac to r esencial del d esp ertar que adver­
tim os en el esp íritu  de revolución en el m undo.

E l esp íritu  de revolución es la an to rcha  que debe en­
cender y m an tener el incendio. A m edida que en los 
países in te resados los m ateria les indispensables se acu­
m ulan, que el conflicto  de las fuerzas económ icas y 
sociales se desarro lle  la com bustión  com enzará.

E n lo qué concierne a los p ro le tarios de Francia , 
firm em ente  no tem o m ás. que dejen  pasar la hora. Las 
m anifestaciones realm en te  revolucionarias del 14 de 
Abril y del i.® de M ayo m uestran  que el esp íritu  de re­
volución ag ita  m ás fuertem en te  cada día a n u estra  clase 
obrera . ¿Y  cóm o no en tusiasm aría  m ás apasionada­
m en te  que ningún o tro  ese pueblo que posee la m ás ad­
m irable  trad ición  revolucionaria?

1831-1848-1871. T res  fechas francesas. L as tre s  g ran ­
des fechas p ro le tarias  a n te s  de las g randes fechas ru­
sas 1905 y  1917. — 1831. La huelga de los o b rero s  lio- 
neses, el p rim er m ovim iento insurreccional a base p ro ­
letaria.

1848. Junio . El p rim er ensayo de revolución social a 
base económ ica.

1871. L a  p rim era  am enaza a la d ictadura  burguesa  y
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El IIo Congreso de la Internacional Comunista

Tesis presentadlas por el Comité Ejecutivo

B.—Los partidos comunistas y la cuestión 
parlam entaria 1

1. En m uchos países de la E uropa O ccidental y de 
A m érica la cuestión  de la lucha parlam en taria  se p re ­
senta como uno de los asu n to s  m ás ard ien tes  de la tác­
tica com unista. F.1 cism a en el P a rtid o  C om unista a le­
m án; la form ación  de una fracción an tip arlam en taria  
en el P artid o  italiano, la  posición de! grupo  com unista 
belga, las d ivergencias en las filas de los com unistas 
ingleses y  p or ú ltim o la actitud  de los cen tros sindica­
listas revolucionarios y  de los I. W . W . exige direc­
tivas fijas y precisas pOr parte  de las In te rnac iona l Co­
m unista .

I

2. El p arlam en tarism o , com o sistem a de E stado , es 
la form a «dem ocrática» de la dom inación burguesa , que 
en c ierto  grado  de su desarro llo  necesita  de una ficción 
de rep resen tación  popular, la cual ex te rio rm en te  cons­
titu iría  a lgo  así com o la organización  de la voluntad  
popu lar independiente de las clases, pero  que, en rea­
lidad. co nstituye  una m áquina de opresión  y de servi­
dum bre en m anos del capital dom inador.

3. El parlam entarism ®  es una form a dete rm inada  de 
rég im en de E stado . E n consecuencia éste no puede ser 

en n inguna m edida, la form a de la sociedad com unista,

la prim era  conquista  del poder público, p o r el p ro le ta ­
riado. , , . .

No queda ya al p ro le tariad o  francés m as que inscri­
bir en su h isto ria  una cu arta  fecha. H ab rá  así llenado 
la m isión que en 1796 le asignaron  los p rim eros com u­
n istas revolucionarios, Babeuf y  sus am igos, cuando en 
una visión profética , cincuenta  años an tes  que M arx, 
100 años an tes  que Lenín, reclam aban la com unidad de 
los bienes, denunciaban el an tagon ism o de las clases, 
declaraban  la g u erra  a la «República de los Ricos», de­
c retaban  la obligación del trab a jo  para  todos y nega­
ban «Los derechos po líticos a los individuos que no 
serv ían  a la p a tr ia  con un trab a jo  útil».

Y cóm o res is tir  a la ten tac ión  de p o n e r bajo  los o jos 
de n u estros com pañeros, en v ísperas del segundo ani­
versario  de la revolución de N oviem bre, unas líneas 
fam osas y  dem asiado  olvidadas del M anifiesto  de los 
Iguales, que cuen ta  ya con 123 añ o s: «La Revolución 
F rancesa  no es m ás que la an tesa la  de o tra , revolución, 
la m ás grande, la m ás solem ne y  que se rá  la últim a.

«El pueblo ha m archado  sobre el cuerpo de los reyes 
y de los curas coaligados coritra é l» . . . .  «T endem os a 
a lgo  m ás sublim e y  m ás igual: el bien com ún o la co­
m unidad de los b ie n e s» ...

«B asta de p ropiedad  individual de las tie rras . La 
tie rra  no es de n a d ie . . .  Q uerem os el d isfru te  común 
de los fru tos de la tie r ra ; los fru to s  son de todo  el 
mundo».

«D eclaram os no p oder su frir m ás que la gran  m a­
yoría  de los hom bres trab a je  y esté  al servicio del p la­
cer de la ex trem a m in o r ía » ...

«El m om ento  ha llegado de fundar al R epública de 
los Iguales».

¿N o percibís ya el embrión, del bolshevikism o bajo 
este m anto  an ticuado  de retórica?

Jacq u es  Sadoul.

que no reconoce ni c lases, ni lucha de clases, ni tam poco 
p oder gubernativo , cualquiera sea él.

4. El p a rlam en tarism o  no puede se r  tam poco  la fo r­
m a del poder «proletario» en el período tran sito rio  de 
la d ictadura  de la burguesía  a la dictadura  del p ro le ­
tariado . E n el m om ento  en que la lucha de clases exas­
perada se tran sfo rm a en g u e rra  civil, el p ro le tariado  
debe constru ir inevitab lem ente  su organización  esta ta l, 
com o una o rganización  «de batalla» en la cual no son 
adm itidas las viejas clases d irigentes. T o d a  ficción de 
la «voluntad de todo  el pueblo» es en este m om ento  
francam ente  perjudicial al p ro le tariado . La división de 
los poderes parlam en ta rio s  es francam ente  nociva al 
p ro le tariado . La form a de la d ictadura  p ro le ta ria  es la 
República de los Soviets.

5. L os p arlam en tos burgueses, que constituyen  un 
apara to  im p o rtan te  de la m áquina e s ta ta l bu rguesa , no 
p odrán  ser conquistados p or el p ro le tariad o , asi como 
no puede se r  conquistado , en general, el E stad o  b ur­
gués p or el p ro le tariado . L a tarea  del p ro le tariad o  con­
siste en hacer sa lta r la m áquina e s ta la l burguesa, de­
m olerla con sus instituciones parlam en tarias, sean éstas 
republicanas o m onárquico-constitucionales.

6. A nálogam ente  el m ism o principio se aplica a las 
instituciones com unales de la burguesía, instituciones 
que teó ricam ente  son in justam en te  opuestas a los ór­
ganos de E stado . E n realidad, son igualm ente  apara tos 
del m ecanism o esta ta l burgués que deben ser suprim i­
das por el p ro le tariad o  revolucionario y reem plazado 

p o r los soviets locales de los diputados obreros.
7. E n  consecuencia, el com unism o niega el parla- 

m en tarsim o  com o una form a del porvenir, lo niega 
com o form a de la dictadura  del p ro le-ariado ; niega la 

posib ilidad  de conqu ista r los p a rlam en tos; tiene por fin 
d e s tru ir  el p arlam en tarism o . P o r  consiguiente  sólo es posi­
b le h a b la r  de la u tilización  de las in stituciones es ta tales 
bu rguesas con el fin de d estru irlas. U nicam ente así se 
debe y se puede p lan tear la cuestión.

II

8. T oda lucha de clases es una lucha política porque 
en ú ltim a instancia  es la lucha por el poder.

'C ualquier huelga que se difunda por todo el país, 
com ienza p or am enazar al E stad o  burgués y, po r ende, 
adqu iere  un carác te r político. In te n ta r  derribar a la 
burguesía  y «destruir» con cualquier m edio su estado, 
significa d irig ir la lucha política. C re a r  un apara to  
«de clase» para  la dirección y  el ap lastam ien to  de la 
bu rguesía  que resiste, cualquiera sea este  apara to , sig­
n ifica conqu istar el poder político.

9. En consecuencia, la cuestión de Ja lucha política 
no se reduce a la cuestión de la ac titud  con respecto  al 
parlam en tarism o . E s una cuestión g eneral de la lucha 
de clases del p ro le tariado , hasta  tan to  esta  lucha cese 
de se r  insignificante y  parcial para  tran sfo rm arse  en 
la lucha p or el derrocam ien to  del sistem a capitalista.

10. El m étodo fundam ental de la lucha p ro le taria  
co n tra  la burguesía , o sea contra  su p oder esta tal, es. 
an te  todo, el m étodo de los m ovim ientos en m asa. E s­
to s  m ovim ientos deben ser organ izados y dirig idos por 
el P a rtid o  com unista unido, disciplinado y cen tra liza­
do. La g u erra  civil es una guerra . En esta  gu erra  el 
p ro le ta riad o  debe poseer un buen cuerpo político de 
oficiales y un buen E stad o  M ayor político, que diri­
ja  todas las operaciones sobre  todos Jos fren tes de la 
lucha.

1.1. L a  lucha en m asa es todo un sistem a de asal­
tos, que se desarro llan , se agudizan en su form a y lleva 
lógicam ente  a la insurrección  con tra  el E stad o  ca­
p ita lista . En esta  lucha de m asas que se desarro lla  en la 
gu erra  civil, el partido  dirigente  del p ro le tariad o  debe, 
según  en reg la  com ún, fo rtifica r para  sí todas las po­
siciones legales, haciendo de éstas o tro s  tan to s  puntos 
de apoyo en el trab a jo  revolucionario  y subord inar esas 
posiciones a su plan general de cam paña.

12. U no de estos puntos de apoyo  es la tribuna  del 
p a rlam en to  burgués. C on tra  la participación  en la lu­
cha parlam en taria  no sé puede o b je ta r  qué el p arlam en­
to  es una institución  burguesa . El P a r tid a  com unista 
debe p e n e tra r  en él, no para  llevar a cabo un trabajo  
o rgán ico , sino para  destru ir  la  m áquina es ta ta l bu r­
guesa  y  el p arlam en to  m ism o desde su propio seno. 
T ales objetivos ha tenido por ejem plo la actividad 
de L iebknech t en A lem ania, la de los bolshevikis en 
la D um a zarista , en la «C onferencia D em ocrática», en 
el p rep arlam en to  de K erensky  y, p o r ú ltim o, en la 
C o n stitu y en te  y, tam bién,, en las comunas.

13. E sta  actividad en los parlam en tos, que consiste 
especia lm ente  en hacer desde lo a lto  ‘de la tribuna par­
lam en taria  p ropaganda revolucionaria, desenm ascarar 
al adversario , etc., debe e s ta r  com pletam ente  subordi­
nada a los fines y a los p roblem as de las m asas ex tra  
parlam en tarias.

14. P a ra  esto  son indispensables las siguientes con­
diciones: 1) A usencia de toda «autonom ía» para  la 
fracción com unista  parlam en taria  y su som etim iento  
incondicional al C om ité C en tra l del 'P artid o ; 2) Un 
co n tra lo r  p erm anen te  y d irectivo .por parte  del Com ité 
E jecu tivo ; 3) La adaptación  de los m ovim ientos parla ­
m en tarios a los m ovim ientos ex tra  p a rlam en tarios; 4) 
U na posición revolucionaria en el parlam en to , es de­
cir, la ausencia del tem or «por principio» a tran sg red ir  
las d isposiciones del reg lam en to  parlam en tario ; 5) Los 
m ieínbros com unistas del p arlam en to  deben efectuar 
parte  de su trab a jo  friera del parlam en to  en co rre la ­
ción, especia lm ente  con los m ovim ientos de las m asas; 
6) P a rtic ip a r perm anen tem en te  en el trab a jo  ilegal, u ti­
lizando la inm unidad p arlam en taria , m ien tras ésta  ex is­
ta , con ese fin; 7) L lam ar inm ed iatam en te  al orden o 

exclu ir del P artid o  a to d o  m iem bro de la fracción pa r­
lam entaria , que no cum pla en su trab a jo  p arlam en tario  
con las d irectivas del partido .

15. L a . cam paña e lecto ral m ism o debe e fectuarse  no 
en el sentido de la caza del m ayor núm ero  de actas 
parlam en tarias, sino con el esp íritu  de la m ovilización 
revolucionaria  de las m asas en to rno  a las palab ras 
de orden  de la revolución p ro le ta ria . E n  la lucha elec­
to ra l deberán  to m ar parte  to d o s  los m iem bros del 
P a rtid o  y  no so lam ente  la cabeza de! P artido . E s ne­
cesario  utilizar, m anteniéndose en es trech o  con tacto  
con ellos, todos los m ovim ientos de las m asas (huel­
gas, m anifestaciones, m ovim ientos' de so ldados y m a­
rineros. etc) que se efectúen en un m om ento d eterm i­
nado. E n fin, es necesario  v incular en el trab a jo  ac ti­
vo a todas las organizaciones de las m asas p ro le tarias.
16. M ien tras estas condiciones se cum plan, el trab a jo  
pa rlam en ta rio  se p resen ta  com o d iam e tra lm en té  opues­
to a la sucia politiquería que practican  los partidos so- 
cial-dem ócratas de todos los países, los cuales en tran  
en Jos parlam entos, p ara  so sten er a esta  institución  
«dem ocrática» o, en el m ejo r de los casos, para  «con­
quistarla». El P artid o  com unista  sólo puede defender 
la utilización revolucionaria del parlam en to , a la ma­
nera de C arlos L iebknecht, H og lu n d  y  de los bolshe­
vikis.

I I I

17. El «antiparlam entarism o» p o r  principio, en el sen­
tido de una negación abso lu ta  y  categórica  de la parti­
cipación en las elecciones y del t rab a jo  revolucionario 
en el parlam en to  es, pues, una doc trina  pueril e inge­
nua. que no resiste a la crítica, y que a veces tiene por 
fundam ento  una repulsión sana por los p arlam en tarios 
po litiqueros; p e ro  que al m ism o tiem po no advierte  la 
posibilidad de un p a rlam en tarism o  revolucionario. P o r 
o tra  parte , con frecuencia esta  doctrina es unida a un 
falso concepto de los deberes del P artido , el cual en 
tal caso, no es considerado com o la ba ta lladora  van­
guard ia  centralizada de los obrero s , sino como un sis­
tem a de células revolucionarias d escen tra lizadas que se 
encuen tran  mal ligadas unas con otras.

18. P o r  o tra  parte , del reconocim ien to  del ejercicio 
del trab a jo  parlam en tario  no se debe llegar a la con­
secuencia abso lu ta  de la necesidad de las elecciones y 
de participación  en las elecciones p arlam en tarias. T o ­
do es to  depende de una serie de condiciones específicas. 
E n  c ie rtas contingencias puede ser indispensable aban­
donar el P arlam en to , com o hicieron  los bolshevikis 
cuando abandonaron  el p re-parlam en to  para  hacerlo  fra­
casar. debilitarlo  de p rim er in ten to  y  oponerle n e ta ­
m ente el Soviet de P e tro g rad o , que estaba  en vísperas 
de asum ir la dirección de la in su rrecc ión ; así ob raron  
tam bién en la C onstituyente , el día de su disolución, 
tra s lad an d o  todo al I I  C o n g reso  de los Soviets.

En o tra s  c ircunstancias puede ser necesario  el boy- 
co tt a  las elecciones y el d irec to  y  v io lento asalto  con­
tra  la cam arilla  parlam en taria  burguesa o la p articipa­
ción en las elecciones, bo icotando el p arlam en to  mis­
mo, etc.

19- A sí,'reconociendo  com o reg la  general la necesidad 
de la participación  en las e lecciones, tan to  en los p a r­
lam entos como en los ó rganos com unales, asi como 
en el traba jo  en estas instituciones, ci P artid o  com u­
n ista  debe reso lver la cuestión concretam ente , ten ien ­
do bien en cuenta  las c ircunstanc ias del m om ento. El 
boycot a las elecciones vy  el abandono  del parlam ento  
sonden general adm isibles cuando existe la posibilidad 
de pasar a la lucha arm ada p or el poder.

2Oj P o r  o tra  parte  es necesario  tener siem pre en 
cuenta la rela tiva  poca im portancia  de ésta  cuestión. 
Si el cen tro  de g ravedad se encuen tra  en la lucha ex ­
tra  p a rlam en taria  por el poder en el E stado , es evi­
dente que la cuestión de la d ictadura  p ro le taria  y de 
la lucha en m asas por esta  últim a, dom ina n e ta ­
m en te  la cuestión p articu la r concern ien te  a la explo­
tación  del parlam entarism o.

2T. P o r consiguiente, la In te rn ac io n a l com unista con­
sidera, de la m anera m ás ca tegórica  como un crim en 
con tra  el m ovim iento obrero  todo  cisma o «tentativa
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de cisma en el interior de los partidos comunistas que 
se encuentran sobre esta línea. El congreso llama a 
todos los elementos que se encuentran sobre el terre­
no de la lucha en masas por la dictadura proletaria, 
bajo la dirección del Partido centralizado del'proleta­
riado revolucionario, a que ejerzan su influencia en 
todas las organizaciones de masas de la clase obrera, 
para perseguir la plena unidad de los elementos co­
munistas a pesar de las divergencias que puedan exis­
tir con respecto a la cuestión -del parlamentarismo.

CONDICIONES DE ADMISION DE LOS 
PARTIDOS EN LA INTERNACIONAL 

COMUNISTA
El primer Congreso constituyente de la Internacio­

nal Comunista -no elaboró las condiciones precisas 
para la'admisión de los partidos en la Tercera Inter­
nacional. En el momento en que tuvo lugar su primer 
•Congreso no había, en la mayor* parte de los países, 
más que tendencias y grupos comunistas.

El segundo Congreso de la Internacional Comunista 
se reune en condiciones muy distintas. En la mayoría 
de los países hay ya, en lugar de tendencias y de grupos, 
partidos y organizaciones comunistas.

Partidos y grupos que muy recientemente pertene­
cían a la Segunda Internacional, y que ahora quieren 
pertenecer a la Internacional Comunista, se dirigen a 
ella, cada día en mayor numero, sin ser por ello verda­
deramente comunista.

La Segunda Internacional está irremediablemente 
destruida. Los partidos intermedios y los- grupos del 
«centro», viendo su situación desesperada, se esfuerzan 
en apoyarse en la Internacional Comunista, cada día 
más fuerte, esperando conservar, no obstante, una «au­
tonomía» que les permita continuar su antigua política 
oportunista o «centrista». La Internacional Comunista 
está, en cierto modo, a la moda.

El deseo de ciertos grupos directores del «centro» 
de adherirse a la Tercera internacional, nos confirma 
indirectamente que la Internacional Comunista ha con­
quistado las simpatías de la gran mayoría de los tra­
bajadores conscientes del mundo entero y constituye 
una potencia que crece de día en día.

En ciertas condiciones la Internacional Comunista 
podría verse amenazada por la invasión de grupos in­
decisos y medios que no han podido romper todavía 
con la ideología de la Segunda Internacional.

Además, ciertos partidos importantes (italiano, sueco, 
noruego, yugo-eslavo, etc.) cuya mayoría adopta el pun­
to de vista comunista, conservan en su seno numerosos 
elementos reformistas y social-pacifistas que sólo es­
peran la ocasión para volver a levantar cabeza, sabo­
tear activamente la revolución proletaria ayudando así 
a la burguesía y a la Segunda Internacional.

Ningún comunista 'debe olvidar las lecciones de la 
República de los Soviets húngara. La unión de los 
comunistas húngaros con los reformistas ha costad» 
cara al proletariado húngaro.

Por estas razones, el segundo Congreso de la Interna­
cional Comunista cree deber fijar, de manerj bien preci­
sa, las condiciones de admisión de los nuevos partidos, 
e indicar, con ocasión de ello, a los partidos afiliados, 
las obligaciones que les incumbe. *

El segundo Congreso de la Internacional Comunista 
1 decide que las condiciones de admisión en la Inter­
nacional son las siguientes.

i. La propaganda y la agitación diarias deben te­
ner un carácter efectivamente comunista. Todos Jos 
órganos de la Prensa del partido deben ser redactarlos 
por comunistas seguros que hayan dado pruebas y de­
mostrado su devoción a la causa de 1a revolución pro­
letaria como de una fórmula sabida y corriente; la 
propaganda debe ser hecha de manera que resulte la 
necesidad de aquélla para todo trabajador, para todo 
obrero, para todo soldado, para todo campesino, de 
los mismos hechos de la vida cotidiana, sistemáticamen­
te notados por nuestra Prensa. La prensa periódica y 
todas las editoriales del Partido deben subordinarse 
completamente a la Directiva del Partido, sin tener en 
cuenta si el Partido en su totalidad es legal o no en 

un momento determinado/ No se puede admitir ..que 
las editoriales ab'usen de su autonomía y sigan una 
política que no corresponde completamente a la del 
Partido. En las columnas de la Prensa, en las reu­
niones públicas, en los i Sindicatos, en las Cooperati­
vas, en todas partes donde tengan entrada los parti­
darios de la Tercera Internacional, tendrán que des­
enmascarar 1 sistemática e implacablemente, no só­
lo a la burguesía, sino también a sus cómplices refor­
mistas de todos los matices.

2. Toda organización deseosa de adherirse a la In­
ternacional Comunista debe, regular y sistemáticamen­
te, apartar de los puestos que impliquen la más pequeña 
responsabilidad en el movimiento obrero (organizacio­
nes de partdio, redacciones, sindicatos, fracciones par­
lamentarias, cooperativas, municipalidades) a los re­
formistas y a los centristas probados — sin temor a 
tener que sustituir, sobre todo al principio, oportunis­
tas experimentados por trabajadores salidos de las filas.

3- En todos los países donde, a consecuencia del es­
tado de guerra o de leyes de excepción, los comunistas 
no tengan la posibilidad de desarrollar legalmente toda 
su acción, la coordinación de la acción legal, y de la 
acción ilegal es indudablemente necesaria. En casi to­
dos los países de Europa y de América la lucha de cla­
ses entra en el período de guerra civil. Los comunistas 
no pueden, en tales condiciones, fiarse de la legalidad 
burguesa. Tienen el deber de crear en todas partes, 
paralelamente a la organización legal, un organismo 
clandestino capaz de cumplir en el momento decisivo 
su' deber con la revolución.

4. Se impone una propaganda, una agitación siste­
mática y perseverante entre las tropas. Deben ser for­
mados núcleos comunistas en todas'las unidades. La 
mayor partq de ese trabajo ha de ser ilegal: pero re­
chazarla sería una traición al deber ’-evolucionario y, 
por cdnsecuencia. incompatible con la filiación en :a 
Tercera Intér'nacio.nal.

.5. Es necesaria una agitación nacional y sistemática 
en los campos. La clase obrera no puede vencer si no 
está sostenida cuando menos por una parte de los tra­
bajadores de los campos (jornaleros agrícolas y cam­
pesinos más pobres) y si no ha neutralizado con su 
política cuando menos una parte del campo atrasado. 
La acción comunista en los campos adquiere en este 
momento una importancia capital. Debe ser obra, prin­
cipalmente, de los obreros comunsitas en contacto con 
el campo. Negarse a realizarla o confiarla a semirre- 
formistas dudosos es renunciar a la revolución pro­
letaria. 96. Tojo partido que desee pertenecer a la Tercera 
Internacional .tiene el deber de desenmascarar, tanto- 
como al social-patriotismo declarado, al social-pacifis- 
•mo hipócrita y falso; se trata de demostrar sistemáti­
camente a los trabajadores que, sin el derrumbamiento 
revolucionario^ del capitalismo, ningún Tribunal ar­
bitral internacional, ningún debate sobre la reducción 
de los armamentos, ninguna organización «democráti­
ca» de la Liga de. las Naciones, pueden impedir a la 
Humanidad nuevas guerras imperialistas.

7. Los partidos que deseen ingresar en la Inter­
nacional Coníunista tienen el deber de reconocer la ne­
cesidad de una ruptura completa y definitiva con los 
reformistas y la política del «centro» y de preconizar 
esa ruptura entre los miembros de las organizaciones. 
La acción comunista consecuente sólo es posible a 
ese precio.

La Internacional Comunista exige imperativamente 
y sin discusión esa ruptura, que debe ser realizada en 
el más breve plazo. La Internacional 'Comunista no 
puede admitir que los reformistas convencidos, como 
Turati, Kautsky, Hilferding, Hillquit. Longuet. Mac 
Donald, Modigliani y otros, tengan derecho a conside­
rarse como -miembros de la Tercera Internacional. Se­
mejante estado de cosas haría que se pareciera dema­
siado la Tercera Internacional a la Segunda. ,

8. En la cuestión de las colonias y de las nacionali­
dades oprimidas, los partidos de los países cuya bur­
guesía posee colonias u oprime naciones, deben tener 
una línea de conducta particularmente clara y diáfana. 
Todo partido que pertenezca a la Tercera Internacional 

tiene el deber de descubrir implacablemente las haza­
ñas de «sus», imperialistas en las colonias;, de sostener 
no con palabras, sino de hecho, todo movimiento de 
emancipación en las colonias; de exigir la expulsión 
de las colonias de los imperialistas de la metrópoli; de 
alimentar en el corazón de los trabajadores del país 
sentimientos verdaderamente fraternales hacia la po­
blación trabajadora de las colonias y de las nacionali­
dades oprimidas, y efectuar entre las tropas de la 
metrópoli una continua agitación contra toda opresión 
de los pueblos coloniales'.

9. Todo partido que desee pertenecer a la Inter­
nacional Comunista debe realizar una propaganda per­
severante y sistemática en el seno de los Sindicatos, 
Cooperativas y demás organizaciones de las masas obre­
ras. Deben ser formados núcleos comunistas cuyo tra­
bajo tenaz y constante conquiste los Sindicatos para 
el comunismo. Su deber ha de ser el de revelar en todo 
momento la traición de los social-patriotas y las va­
cilaciones del «centro». Esos" núcleos comunistas han 
de estar completamente subordinados al conjunto del 
partido.

ib. Todo partido que pertenezca a la Internacional 
Comunista tiene el deber de combatir con energía y te­
nacidad a la Internacional amarilla de los Sindicatos 
fundada en Amsterdam. Debe, por el contrario, con­
tribuir con. todo su poder a la unión internacional de 
los Sindicatos rojos adheridos a la Internacional Co­
munista.

11. Los partidos que deseen pertenecer a la Inter-, 
nacional Comunista tienen el deber de revisar la com­
posición de sus fracciones parlamentarias; de apartar 
de ellas a los elementos dudosos; de someterlas, no de 
palabra, sino de hecho, al Comité Central del Partido; 
de exigir de todo diputado comunista la subordinación 
de toda su actividad a los intereses verdaderos de la 
propaganda revolucionaria y de la agitación.

12. Los partidos pertenecientes a la Internacional 
Comunista deben ser edificados sobre el principio de 
la Centralización democrática. En la época actual, de 
encarnizada guerra civil,.el Partido Comunista no puede 
cumplir su misión si np está organizado de la manera 
máp centralizada, si río' es admitida en él una discipli­
na de hierro, rayana en la disciplina militar, y si su 
organismo central no está provisto de amplios pode­
res, no ejerce una autoridad indiscutible, ni goza de la 
confianza unánime de los militantes.

13. Los partidos comunistas de países en que los 
comunistas militan legalmente, deben proceder a de­
puraciones periódicas de sus organizaciones, con el 
fin de separar lofc elementos pequeños burgueses.

14. Lo.s partidos que deseen pertenecer a la In­
ternacional Comuftista deben sostener, sin reservas, 
todas las repúblicas sovietistas en sus luchas con la 
contrarrevolución. Deben preconizar incansablemente 
la negativa de los trabajadores a transportar las mu­
niciones y los aprovisionamientos destinados a los ene­
migos de las repúblicas sovietistas y realizar, legal o 
ilegalmente, la propaganda entre las tropas enviadas 
contra las repúblicas sovietistas.

15. Los partidos que conserven hasta ahora sus an­
tiguos programas social-demócratas tienen el deber de 
revisarlos sin tardanza y de elaborar un nuevo progra­
ma comunista adoptado a las condiciones especiales 
de su país y concebido en el espíritu de la Internacio­

Del movimiento gremial en Rusia
Historia

En los lejanos tiempos oscuros del zarismo no exis­
tieron entre nosotros gremios o sindicatos que pudiesen 
ser confrontados con sus similares europeos. Ei poder 
zarista se opuso á la unión de los obreros. Sin embar­

nal Comunista. Es necesario que los programas denlos 
partidos afiliados a la Internacional Comunista sean 
aprobados por el Congreso Internacional o por el Co­
mité ejecutivo. En el caso en que este último negara 
su sanción a ún partido, el partido tendrá derecho a 
apelar al Congreso Internacional Comunista.

16. Todas las decisiones de los Congresos de la In­
ternacional Comunista, lo mismo que las del Comité 
ejecutivo, son obligatorias para todos los partidos afi­
liados a la Internacional Comunista. Obrando en pe­
ríodo de encarnizada guerra civil, la Internacional Co­
munista debe estar mucho más centralizada que lo es­
taba la Segunda Internacional. La Internacional Co­
munista y su Comité ejecutivo deben tener en cuenta 
las condiciones de lucha tan variadas en los distintos 
países y no adoptar resoluciones generales y obligato­
rias más que en las cuestiones en que son posibles.

17. Conforme con todo cuanto precede, todos los 
partidos adheridos a la Internacional Comunista deben 
modificar su denominación. Todo partido que desee 
adherirse a la Internacional Comunista debe titularse: 
Partido Comunista de ... (Sección de la Internacional 
Comunista). Esta cuestión de denominación no es una 
simple formalidad; tiene también una importancia po­
lítica considerable. La .'Internacional Comunista has 
declarado una guerra sin cuartel a todo el viejo mundo 
burgués y a todos los partidos social-demócratas ama­
rillos. Importa mucho que la diferencia entre los par­
tidos comunistas y los viejos partidos «social-demó­
cratas» o »socialistas» oficiales que han rendido la 
bandera de la clase obrera, sea más clara a los ojos 
de todo trabajador.

18. Todos los principales órganos de la prensa del Par­
tido tienen la obligación de publicar los documentos, 
oficiales de importancia del Comité ejecutivo de la In­
ternacional Comunista.

19. Todos los partidos que pertenecen a la Interna­
cional Comunista o han solicitado su ingreso tienen la 
obligación de convocar un Congreso extraordinario lo 
más pronto posible; pero al más tardar dentro de cua­
tro meses después del segundo Congreso de la Interna­
cional 'Comunista, para examinar todas estas condicio­
nes, teniendo que procurar todos los Centros que todas 
las organizaciones locales se enteren de todas las re­
soluciones del segundo Congreso de la Internacional 
Comunista. • <

'20. Aquellos partidos que ahora quieran ingresar 
en la Tercera Internacional, pero qüe no hayan cam­
biado radicalmente la táctica seguida hasta ahora, tie­
nen que procurar, antes de ingresar, que, por lo menos 
dos terceras partes de su Comité Central y 'de todas 
las Instituciones centrales de importancia, estén com­
puestas por los compañeros que ya antes del segundo 
Congreso de la Tercera Internacional se han declarado 
públicamente en favor del ingreso incondicional en la 
Tercera Internacional. Se permitirán excepciones de 
esta condición con el consentimiento del Comité eje­
cutivo de la Tercera Internacional. El Comité ejecutivo 
de la Internacional Comunista tiene derecho a hacer 
excepciones también en favor de los representantes 
centristas aludidas en el párrafo séptimo.

21. Los afiliados que rechacen las condiciones y prin­
cipios de la Internacional Comunista deben ser expul­
sados del Partido. Lo mismo rige para los delegados 
al Congreso extraordinario.

go, la falta de organizaciones gremiales no significaba 
la no existencia de luchas en el seno de nuestras fá­
bricas. usinas o talleres, que en estos sitios reinara la 
paz y la concordia. La lucha económica, las huelgas, 
las revueltas obreras en contra de la esclavitud y de 
la opresión, los locauts y el empleo de la fuerza armada

               CeDInCI                                   CeDInCI
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■en co n tra  de los traba jadores, etc., están  incorporadas 
desde m ucho a trá s  a n u estra  h isto ria ; todo esto  acon­
teció  duran te  los tiem pos de la esclavitud de los cam ­
pesinos. Sólo desde la prim era  revolución de 1905, 
el gob ierno  concedió a los grem ios cierta  posibilidad 
de ex istencia. ' P ero , cuando el grem ialism o se ex ten ­
dió y  conquistó  fuerzas positivas y cuando el m o­
vim iento  -revolucionario p en e tró  en todos los rincones 
del viejo im perio, el gobierno  apeló a  las m edidas más 
crueles p a ra  suprim irlo , y  disolvió, al m ism o tiem po, a 
to d o s los grem ios.

La dirección de la lucha económ ica es tab a  en tonces 
en  m anos de organizaciones ilegales. L as huelgas eco; 
nóm icas com o tam bién las políticas no cesaron, ni 
siquiera duran te  la guerra . U na de éstas, la huelga 
económ ica del 18 febrero  (3 de m arzo de 1917. en  l a s  
usinas señaló  el preludio de la revolución de m arzo).

Situación actual
La revolución de m arzo ab rió  el cam ino de la o rg a ­

n izac ió n  independiente de la m asa pro le taria.
Al m ism o tiem po, con las organizaciones políticas 

— los consejos obreros y, más, tarde , los consejos m i­
litares. o rganizaciones p artidarias, ahora  legales —  se 

• c rearo n  las organizaciones grem iales de los obreros. Y, 
en esta ocasión, ha de m encionarse el hecho sum am ente 
in te resan te  que los obreros de una industria  tan  im por­
tan te  com o la m etalúrg ica, fueron de los últim os en 
o rgan izarse . El m otivo de este hecho lo encon tram os en 
la circunstancia  que los obreros m ás avanzados de las 
g randes industrias fueron revolucionarios activos y de­
d icaron  toda  su energ ía  y todas sus fuerzas, an te  todo, 
a la  solución de los p roblem as generales. Lucharon , 
así en  las calles, arm a en m ano, o fo rm aron  sus o rg a­
nizaciones políticas o de consejos.

Q uienes, en cambio, se o rgan izaron  p rim eram ente  
en  grem ios, fueron los ob rero s  de las industrias pe­
queñas y los obreros de oficios.

L a  jo rn ad a  de 8 horas fué introducida como una m e­
dida revolucionaria. En las fábricas, ta lleres y o tro s  
estab lecim ien tos se constituyeron , desde el p rim er día, 
com isiones obreras.

E S T R U C T U R A  D E  LA O RG ANIZACIO N

L os grem ios debían fo rm arse  en un período aguad í­
sim o de las luchas económ icas y  políticas.

El problem a de 1a form a cómo onganizar a los g re ­
m ios en  in te rés  de una lucha de clases p rom etedora  de 
éxitos, lo hem os solucionado utilizando n u estras  expe­
riencias an te rio re s  como,\ tam bién, la experiencia total 
del m ovim iento sindicalista in ternacional. Y acep ta­
m os asi la ú ltim a palabra  (el últim o m odelo)! U nión 
de los obreros según su pertenencia  a estab lecim ien­
tos. sin considerar su oficio o em pleo (uniones indus­
tria le s ). N atu ra lm en te  ex istieron  deseos de grupos ais­
lados en favor de la organización  en. greinios profe­
sionales y se in ten tó  la form ación  de sem e jan te s ' g re ­
m ios. Sin em bargo, el in stin to  y la disciplina de clase 
vencieron. E l principio de las organizaciones indus­
tria les  triunfó.

L o s días de lucha que vivim os entonces, dem anda­
ron nu estro  esfuerzo  suprem o, toda n u estra  constancia 
y fuerza. T odo esto  sólo podía realizarse  siguiendo el 
cam ino de la centralización, de todas las fuerzas o r­
ganizadas del p ro le tariado . D ebíam os rehusar el prin- 
cio federativo  de las relaciones m utuas y acep ta r el prin­
cipio de una liga pan-rusa  cen tra lizada  y un itaria  para  
cada ram o de industria. G racias a este  principio nos 
fué posible llevar en pocos m eses a la g ran  m asa de 
los o b rero s  a nuestra  organización.

Justam en te , en las prim eras sem anas de su  ex isten­
cia. los sindicatos se en co n tra ro n  fren te al problem a, 
difícil y com plicado, de Ja regularización  de los salarios. 
N o se’ tra tab a  sólo del aum ento  general, s ino d é  la 
creación de un sistem a fijo p ara  la determ inación  del 
salario , aboliendo así. la división a rb itra ria  de los o bre­
ros. p.or parte  de los in dustria les en varias clases de 

-obreros. P o r  este -motivo se orig inó  en R usia todo un 

m ovim iento, rico en lite ra tu ra  y  e n  estad ísticas, acer­
ca de los sa larios obreros. Y este  m ovim iento dem andó 
en los grem ios m ás de la m itad  del tiem po que va de 
la revolución de m arzo  a -la de noviem bre.

E n  las p rim eras sem anas de su  existencia, todos los 
grem ios se vieron abocados a num erosos pedidos de 
las asam bleas genera les de los estab lecim iento . La 
dem anda fundam ental fué, siem pre, la abolición del 
sistem a in justo  de la determ inación  a rb itra ria  del sa­
lario  p or el p a tró n  y el aum ento , en vista de la ca­
res tía  provocada p or la guerra. L as organizaciones de 
las g randes industrias (tex til, m etalúrg ica, quím ica) 
y  de las im prentas, etc., habían, sido sobre cargadas 
con tan to s  pedidos que era, físicam ente im posible tra ­
tarlo s  a todos. Así, p o r  e jem plo, sólo la organización 
de los obreros m etalúrg icos dé P e tro g rad o  debía re­
so lver m ás de 200 pedidos; o tra s  organizaciones las 
co n te s taro n  igualm ente por docenas.

E s ta  circunstancia  obligó a los dirigentes a buscar 
m edidas generales para  reg u la rizar los sa larios y las 
condiciones g en e ra les  del trabajo-

E l m ovim iento de huelgas que se inició, fué. o rdena­
do den tro  de 4a organización. T odos los m ovim ientos 
de huelgas no au to rizadas fueron  cam batidos enérg i­
cam ente p or las respectivas organizaciones. F ué acep­
tada por todas las organizaciones una m edida común 
respecto  a la fijación de tarifas den tro  de las d iversas 
industrias  de una localidad determ inada, y ésta  m edida 
ten ía fuerza  ob ligatoria  de m odelo para los salarios de 
todos los obreros, desde el 'lim piador de calles y  del 
sereno  h asta  el profesional m ás calificado. P o r pri­
m era vez en la h isto ria  m undial del grem ialism o se nos 
ofreció, en. el verano de 1917, la tarea de luchar p or la 
aceptación  de una tarifa  que no fué e laborada según 
las industrias o según las profesiones, sino que deter­
m inaba los sa larios obreros de todas las industrias.

G racias a esta táctica, la cuestión del salario , el ner­
vio vital de la existencia p ro le taria  quedó en m anos de las 
organizaciones obreras- El resu ltado  fué un aconteci­
m iento  jam ás visto : todos los obreros de fábricas en tra ­
ron en la organización y reso lv ieron  obligar a los obre­
ros a form ar p a rte  de -sus grem ios. El grem io de los 
ob rero s  m etalúrg icos contó  al principio de la lucha pol­
la ta rifa  con .70.000 obreros y al fin de la m ism a con 
220.000. esto  és, el to ta l de los o b rero s  de esta indus­
tria. C onsiguieron un éxito  sem ejante  o tro s  sindicatos. 
L os m ism os obreros v ig ilaron  severam ente el deber 
de cada uno a ser afiliado a un grem io. 'Consiguieron 
que los no organizados no en co n tra ran  trab a jo  y lo­
graron , así,, que todo obrero  se viera en la necesidad 
de organizarse .

A consecuencia de da crisis económ ica que se inició 
y, asim ism o, del g asto  irrazonab le  de las ex istencias 
de g u e rra  y de la especulación en m aterias prim as y 
m ercaderías, la idea del con tro l de los. estab lecim ientos 
tan to  industria les como com erciales cosechó g randes 
ap lausos en tre  las com isiones obreras. E n  favor del 
«contro l obrero» se declaró, igualm ente, la gran m asa 
p ro le taria  y, luego, inicióse un m ovim iento in telectual 
en este  sentido. El gob ierno  vio, natu ralm en te , con 
m alos o jos sem ejan te  ««control obrero», pero fué obli­
gado a ab rir las puertas de sus estab lecim ientos a los 
delegados de los grem ios y de o tra s  organizaciones, 
sociales y a dejar a cargo  de e stos delegados el con­
tro l de la industria  m ilitarizada: P e ro  esto  no podía 
sa tisfacer del todo a la clase o b rera  y la dem anda de 
un contro l aum entado se repitió , cada vez m ás, hasta 
la  revolución de noviem bre.

'El gobierno  • provisorio , com puesto ¿e una coalición 
de socia listas op o rtu n is tas  y m onarqu istas liberales, 
decre tó  e l reg is tro  de las organizaciones grem iales. 
P ero , como todas éstas fueron  hostiles al gobierno , ig­
noraron  el decreto  y  crearon  sus sindicatos sin espera* 
el perm iso  de las au toridades. E n  la lucha en tre  el 
capital y  el trabajo , el gobierno  provisorio  con sus m i­
n istros «socialistas» tom ó a su ca>rgo el papel de in­
term ediario , pero asim ism o fué indeciso y vacilante, 
com o no ten ía apoyo en ninguna parte  tem ió de ocu­
parse  en lo fundam ental y  esforzóse  de conciliar a 
los litigan tes p o r  un «acuerdo». T a l resu ltado  fué. que 
los o b rero s  no pudieron hacer valer sus dem andas m k  

n im as en una época en que *odo el derecho e s tab a  de! 
lado del p ro le tariado . E ! m ovim iento de huelgas se 
-extendió y, en esa form a, a todo el país.

O R G A N IZ A C IO N E S G REM IALES Y P A R T ID O S  
PO LITIC O S

Gon resp ec to  al principio de las -relaciones de la po­
lítica  en gen era l y  al socialism o en particu la r, nues­
tra s  organizaciones negaron la llam ada «neutralidad» 
de los g rem io s; se consideraron  a sí m ism os y al m o­
vim iento grem ial únicam ente cómo una p a rte  de todo 
el m ovim iento pro le tario , ruso e in te rnac iona l. T odas 
las cuestiones que se relacionaron  con el partido  político 
del p ro le tariado  en con tra ron  un eco vivo y el epoyo 
-de todas las organizaciones grem iales.

La fisonom ía política de nuestras organ izaciones se 
tran sfo rm ó  en el p rim er período de la revolución rusa 
con la m odificación del sentim iento, del pensam iento  
y  de la acción de las m asas obreras. Cuando las o rga­
nizaciones en P e tro g rad o  fueron en te ram en te  «bolshe- 
vikis», esto  es, cuando com partieron  el program a del 
partido  sociáb-dem ócrata  ruso (bolsheviki), el consejo 
cen tra l de los grem ios pan-rusos, elegido en la confe­
rencia  de jun io  de 1917; se dividió en dos p a rte s  iguales, 
e n tre  los partidos  m enshevikis y bolshevikis. E’l pri­
m er congreso  que se realizó después de la revolución 
de octubre, ya dió 8 |io  de votos para  los bolshevikis. 
L a liberación  del p ro le tariado  de toda explotación, 
fu é  estim ada com o una tarea  de nuestras o rganizacio­
nes, y  la p rensa  burguesa de en tonces nos llam ó «la 
segunda línea de las trin ch eras  bolshevikis». D uran te  
«1 m ovim iento de julio, algunas de n u estras  o rgan iza­
ciones fueron saqueadas y destru idas por los oficiales 
del igobierno.

E l gob ierno  coalicionista, dada su n atu raleza , estaba 
im posibilitado de llevar a la p ráctica una so la  m edida 
revolucionaria . La tie rra  quedó en poder de los lati­
fundistas que em pezaron  sus especulaciones. L as o rg a­
nizaciones ag ríco las se apoderaron  de las propiedades, 
después de haber expulsado a los dueños. Los indus­
tria les. negocian tes y  banqueros especularon igualm en­
te  y  sin escrúpulos de n inguna clase, con los pedidos 

'm ilita re s  y  con los artícu los de prim era  necesidad de 
las masas,. E l gob ierno  no tom ó n inguna m edida en 
con tra  de es to s  bandidos capitalistas. L os capita listas 
y  bu ró cra ta s  con tra rrevo luc ionarios em pezaron  a soñar 
con la opresión de la revolución de los o b rero s  y  cam­
pesinos. L os fab rican tes e industria les de M oscú am e­
nazaron , en su congreso , a los obreros con el ham bre. 
Y  de la palabra  pasaron  luego a los hechos, iniciando 
1a clausura de sus fábricas y  usinas.

La cuestión de la guerra  fué resue lta  p o r el gobierno  
e n  con tra  de la voluntad  del pueblo, a pesar de que 
1os so ldados habían  expresado m uy claram ente, su de­
seo de una paz inmlediata. L a «divisa» de la revolución 
de m arzo: Paz, pan, tie rra  y libertad, fué substitu ida  por 
el gobierno  p or su consigna de la victoria  im peria lista , de 
la ofensiva, cuya nocividad e im posibilidad eran  cono­
cidos p or todo  ciudadano de juicio sano.

D ía a día, el gob ierno  se d istanció más de los o b re­
ros, cam pesinos y  so ldados revolucionarios. Se esfor­
zó, en cambio, en en con tra r apoyo en las o tra s  clases 
de la población, en la burguesía. Y no quedó satisfecho: 
com enzó a to m ar d iversas m edidas francam ente  con­
tra rrevo lucionarias. El m inistro  «socialista» Skobelew 
luchó en con tra  de los com ités obreros e in ten tó  debi­
litarlos, re tirán d o les  los derechos conquistados-

O tro  m inistro , A w ksentiew , igualm ente  «socialista», 
llevó a cabo una  expedición «punitiva, en co n tra  de los 
cam pesinos «desobedientes» que no querían esperar 
1os decretos de la asam blea legislativa». El m inistro  
m ensheviki Z erete lli se vanaglorió  de h ab er sido el pri­
m ero en in au g u rar la lucha en contra  de loé cuarteles 
obreros, realizando a llanam ientos de las casas donde 
h ab itaban  trab a jad o res  y confiscjándolc'; las a rm as con­
quistadas en la revolución de m arzo. La reacción  no 
durm ió entonces, tam poco : se organizó, p rep a ró  a ta ­
ques d irectos con tra  la revolución con tra  los obreros, 
cam pesinos y  so ldados. La con trarrevo lución  encon tró  

sus ad h e ren tes  en tre  la oficialidad y  la juven tud  de las 
escuelas superio res de guerra.

L as organizaciones obreras vieron y com prendieron  
a dónde iba la política revolucionaria del gobierno coa­
licionista. T odos los dirigentes del grem ialism o que 
no habían quedado ciegos por fanatism o político o por 
el juego  político  de sus traiciones, reconocieron Xiue 
sólo e] p oder revolucionario de los obreros, soldados 
y cam pesinos en su form a política principal: los con­
sejos, p odrá  sa lvar las conquistas de la revolución y 
llevarla adelante.

Y asi fué que mucho an tes del golpe de noviem bre, 
la situación colocó a los obreros fren te a  la a lte rn a ­
tiva, de apoderarse  del poder. En esta  cuestión, los 
grem ios no se m antuvieron n eu tra les ; hijos de la re­
volución, todas las tareas y  todo el fin de la revolución 
p ro le taria  les pareció  como algo  propio, y  todas las 
d ificultades que debía o rig inar el hecho de que los 
obreros se apoderasen  del poder, no log raron  retener 
a este p ro le tariad o  de la m isión que la h isto ria  le en­
cargó: de an d a r por el camino áspero  de la revolu­
ción social, el único que podía y  debía conducirlo  a su 

. com pleta liberación. ,

LA C O N T R A R R EV O LU C IO N

Ya es conocido desde los tiem pos an tiguos, que los 
rep resen tan te s  de la contrarrevolución  no son héroes 
de la frase, sino hom bres de acción. Y  com o.el gobierno 
coalicionista con sus m in istros socia listas Zeretelli, 
Skobelew . N ikitin , 'A w ksentiew . K erenski y  o tro s  más, 
ya había llevado bastan te  desorden y pertu rbac ión  a las 
filas de Ja llam ada «dem ocracia revolucionaria», apa­
reció el general para  dar a la revolución el golpe de 
gracia. H acia  el P e tro g rad o  revolucionario  m archaron  
tropas, ex trao rd in ariam en te  a listadas para  este  fin y 
constando de alguna parte  de la división caucasiana y 
de cosacos. E l gobierno  estaba, indudablem ente , de acuer­
do secre to  con esta  m aniobra. P e ro  an te  el peligro  de 
la reacción que se aproxim aba, el en tusiasm o revolu­
cionario y  la pasión de la lucha revolucionaria  se m os­
tra ro n  tan c laram en te  en tre  la población  que él g o ­
bierno —  o m ejo r: su parte  socia lista  —  se vio obli­
gado a p rovocar la apariencia de un p rocedim iento  en 
con tra  este  general con trarrevo lucionario . P ero  nadie 
creyó en la sinceridad d-e estas m edidas. L os obreros 
se preparaban  enérg ica e independientem ente  a resistir  
a la reacción, y  ju n to s  con ellos, los e lem entos m ejo­
res de la m arina y  de la guarn ic ión  de P e tro g rad o . Se 
envió al encuentro  de las tro p as  con trarrevo lucionarias 
a delegados del Soviet de P e tro g rad o , quienes consi­
guieron en tra r  en relaciones d irectas con Jo s  soldados 
y explicarles dónde y con qué fin les condujeron  sus 
oficiales. M uchos elem entos de las tro p as ,'co n o c ien d o  
la verdad, enviaron sus rep resen tan te s  al Soviet de P e ­
tro g rad o  declarando su adhesión. G racias á las m edi­
das de la clase obrera , de las organ izaciones y  del So­
viet. la ofensiva contra rrevo luc ionaria  fracasó . Sin em ­
bargo. sus organ izadores y  causantes quedaron  in tactos, 
pues se e n co n tra ro n  en el gobierno  o m uy cerca de él.

Ya en sep tiem bre y a principios de octubre , todas las 
organizaciones o breras habían com prendido que la sal­
vación de la 'revolución  fren te  a la ten ta tiv a s  continuas de 
los con tra rrevo luc ionarios y  reaccionarios sólo sería posi­
ble, si la clase obrera , de acuerdo con ’ós cam pesinos re­
volucionarios y con el ejérc ito , se apoderase  del poder. 
D uran te  estos m eses la idea de los S.oviets contó  en 
las organizaciones o breras no sólo con sim patías p la tó ­
nicas, s ino con lá m ayoría inm ensa de los rep resen tan ­
tes del grem ialism o; la m ayoría de las presidencias g re ­
m iales y  de los com ités obreros se m o straro n  p artid a­
rios activos del poder de los Soviets. A princip ios de! 
m es de noviem bre, an te  el segundo congreso  de los 
Soviets, el p ro le tariad o  revolucionario  de P e tro g rad o , 
ayudado por la  m arina y  la guarnición, pasó  de la de­
fensa a la ofensiva contra  la con trarrevo lución . Én el 
tran scu rso  de unas horas , el poder del gob ierno  p ro ­
visorio fué destruid® por el m ism os Soviet que le h a­
bía en tregado , m eses a trás, a la bu rguesía  y  a los opor­
tunistas. T odo  el país siguió el e jem p’o de P e tro g rad o . 
La bandera  de la lucha p o r el poder de los soviets fué
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desplegada en toda la nación y provocó una resistencia 
desesperada de parte de los explotadores y de sus la­
cayos de todas las orientaciones.
LA LUCHA POR EL PODER DE LOS SOVIETS

El segundo congreso de los Soviets, reunido el 7 de 
noviembre de 1917, aprobó por una mayoría aplastante 
la política del Soviet de Petrogrado. El gobierno de coa­
lición fué destituido. Rusia se declaró una república de 
los Soviets. El gobierno provisorio socialista-burgués que 
se había (orinado en el palacio de Taurida, con el apo­
yo, del consejo de obreros y soldados de Petrogrado, 
resolvió defender el poder de la burguesía con la ayuda 
de la división caucasiana y de los cosacos de Krasnoff-

Kerensky organizó su avanzada contra Petrogrado, pe­
ro fue. batido y consiguió huir, sólo gracias a la mi­
sericordia de los comandantes rojos de la clase obrera.

Durante estas luchas, los comités dg las fábricas y 
las organizaciones gremiales entraron bajo las bande­
ras de íós Soviets. Las fábricas trabajaron en material, 
bélico y llevaron a Cabo las reparaciones necesarias y 
los obreros organizados se encargaron de la gestión 
ininterrumpida de las instituciones sociales y estata­
les, en general. >
EL MOVIMIENTO GREMIAL DESPUES DE LA 

REVOLUCION DE NOVIEMBRE
La revolución de noviembre traía un cambio com­

pleto en la política y táctica del movimiento gremial. 
Si antes — durante el régimen capitalista — toda la 
tarea de la organización gremial consistió unir a los 
obreros en la lucha por el mejoramiento de la situación 
material, la reducción del horario, el aumento de los 
salarios, el seguro social contra accidentes, enfermedad, 
invalidez y vejez, mejora del estado sanitario de los 
talleres y de la vivienda, semejantes propósitos care­
cían de objeto después de una revolución que dió todo 
el poder a los Soviets, esto es, cuando los obreros y los 
campesinos pobres, eran los poseedores de la autoridad 
estatal.

En el momento en que el poder político estaba en 
las propias manos de la clase obrera, debía éste ser 
fundado sobre la base de las organizaciones económi­
cas del proletariado o — mejor dicho — debía ser com­
partido por ellas, y, entonces, la colaboración con el 
poder debía transformarse en una tarea muy activa. 
Y ésta fué cumplida primeramente, antes de, que fue­
ran resueltas las direcciones generales y las tareas de 
la organización gremial en estos nuevos tiempos.

Desde la revolución de noviembre hasta el primer 
congreso de las organizaciones gremiales — cerca de 
dos meses — se llevó a cabo una obra gigantesca, tanto 
por parte de los gremios como por parte de los comi­
tés de fábrica. La actividad durante estos dos meses de

El Comité de Trabajos Públicos
Fui-a visitar a Pavlovitch, Presidente del Cofhité de 

Construcciones . del Estado, que me había concedido 
una entreviáta. Era una mañana muy alegre y las 
calles estaban muy animadas.. Franqueando la verja para 
penetrar en la plaza Roja vi, como de costumbre, una 
masa de'lugareñas frente a la capilla de la Virgen Ibé­
rica, en cuyo interior lucía un gran resplandor de ci­
rios encendidos. Sobre el muro, sobre lo que había sido 
en otro tiempo creo que la Alcaldía, cerca de la verja, 
aligúñ fanático ateo había colocado una tablilla con una 
inscripción en color blanco que decía- «La Religión es 
opio para el Pueblo». La tablilla, que parecía estar 
allí ..bástante tiempo, afectaba bastante aproximadamen­
te la .forma de las imágenes santas. Ante la capilla vi 
un viejo campesino, que indudablemente no sabía leer, 

lucha en favor del socialismo fué determinado, princi­
palmente, por la manera de luchar del capital organi­
zado. Es sabido que los capitalistas y sus adeptos con­
testaron a la revolución de los obreros y campesinos 
con locauts y sabotages.. Cerraron sus fábricas y talleres. 
Se rehusaron a pagar a los obreros el tiempo que ha­
bían trabajado por ellos; ocultaron sus diversas ma­
terias primas, etc.

En una palabra: los capitalistas declararon la gue­
rra a los soviets y a los gremios. Vencidos en el cam­
po político, los capitalistas trasladaron la guerra del 
campo militar al económico, en la creencia de poder, 
así, dar el golpe de gracia a la clase obrera. A la clau­
sura de las fábricas y talleres contestó el gobierno con 
la confiscación de la propiedad y con la orden .de rea­
nudar el trabajo. Al sabotage de tos empleados contes; 
taron los gremios con su substitución por obreros.. Así 
la tarea de suma responsabilidad de la organización y 
dirección de las fábricas estuvo a cargo de los gremios 
y de los comités. Carecíamos de alguna experiencia del 
proletariado internacional, que nos sirviese de modelo, 
como acontecía con los asuntos de la administración 
gremial. En ninguna obra histórica, en ningún catecis­
mo socialista podíamos encontrar enseñanzas. La ne­
cesidad nos obligó a ser los primeros en transitar por 
el camino de la revolución social. Debíamos obrar y 
aprender de nuestra propia experiencia. Lo hicimos y 
lo hacemos aún.

EL CONGRESO
El primer congreso pan-ruso de las organizaciones 

gremiales, se realizó del 7 al 14 de enero cíe 1918, jun­
tamente dos meses después de la revolución de no­
viembre. Se reunieron ahí 416 delegados con derecho 
al voto y 75 con derecho al uso de la palabra. Los gre­
mios mayores representados tenían el número siguiente 
de afiliados:

El de los .obreros metalúrgicos...................600.ooó
» » í  tex tile s .....................' . 500.000
» » » en curtiertibre..................200.000

De empleados de las instituciones estatales
y generales .................................................. 180.000 fEl de los obreros químicos................ ... . . 150.ooó ,

El d.e los marineros de la flota mercantil . . 150.000 
etc.; etc., en un total: 2.638.812 miembros. En la 3.’ 
conferencia que se había realizado en julio de i9T7r 
esto es 6 meses antes, el -número de los obreros repre­
sentados había sido de 1.475.429 obreros. E;n el trans­
curso dé sólo seis meses se vió, así, el progreso realiza­
do por el . movimiento gremial. ¡1.200.000 adherentes 
nuevos se habían incorporado a los gremios!

A. SCIÍLAPNIKOFF. 
(Concluirá).

persignarse solemnemente, y después, volviéndose ha­
cia la inscrpición antirreligiosa, santiguarse con la: 
misma solemnidad.

Conviene consignar que el programa comunista, no 
obstante insistir en la separación absoluta de la Igle­
sia y el Estado, y de la Iglesia y la Escuela, incluye 
una cláusula particular 'diciendo: «Debe evitarse, de 
todos modos herir los sentimientos religiosos». Así es- 
que las iglesias, capillas y santuarios están abiertos al' 
culto y la procesiones religiosas continúan como antes,, 
de modo que Moscú silgue siendo la ciudad de las 
campanas. •

Una interminable fila de trineos cargados con sacos 
de trigo atravesaban la plaza. Un grupo de soldados; 
del Ejército Rojo volvían de la parada, riendo y char­

lando, y visiblemente de mucho mejor aspecto que los 
hombres de seis meses atrás.

Detrás de la fantástica Catedral de San Basilio per­
cibíase un ciclo brillante y al pie de las murallas del 
Kremlin las sencillas tumbas donde yacían, los que 
cayeron en la lucha durante la Revolución de Noviem­
bre, aparecían muy bien cuidadas. Se estaba en tren, 
de reparar cuidadosamente la andamiada en la fachada 
de! Kremlin, que entonces fuera muy perjudicada.

El Comité de Trabajos Públicos había sido fundado 
la primavera pasada para centralizar la organización 
de los trabajos de construcción que antes se realizaban 
independientemente. Hacia la mitad del verano úl­
timo pasado se transformó en órgano independiente 
con recursos propios. Está instalada actualmente en 

Nikolskaya, en el barrio chino, inmediato al antiguo 
edificio de la Compañía Anglo-Rusa de Comercio, en 
cuya fachada, verde y blanca, se ve aun el león y el 
unicornio esculpidos a principios del siglo diez y siete.

Pavlovitch es un hombre pequeño y grueso, con len­
tes, sobre cuya cabeza calva 'aparecen islotes ornamen­
tales de pelo rojo,y cuya barba es también demoler 
rojizo y ralo. Está vestido con chaqueta y pantalón 
de cuero negro, y sus primeras palabras son para la­
mentarse amargamente de que todos sus planes de 
ingeniería para mejorar las posibilidades de produc­
ción del país, no puedan efectuarse a causa de las 
imperiosas necesidades de la guerra Antes de la Re­
volución había vivido en Francia como desterrado de 
Siberta y según dice, ha visto cómo esta nación hizo’ 

la guerra. Se le mandaron locomotoras y rieles para 
que aquéllas pudieran correr, le enviaron todo cuanto 
necesitó en todas partes del mundo. Cuando le re­
mitían caballos recibía al mismo tiempo forrajes para 
su manutención y herraduras y clavos para sus pezu­
ñas. Si a .nosotros se nos abasteciera así, Rusia estaría 
en paz en una semana. Pero carecemos de todo y se 
nos obliga a guerrear a pesar nuestro.

«Y la guerra, continuó diciendo, lo entorpece todo. 
Este Comité debería trabajar para obras de paz, ha­
ciendo a Rusia, un país útil a sí mismo y al resto del 
mundo. Conocéis nuestros proyectos. Pero teniendo 
que luchar en todas nuestras, fronteras, con nuestros 
mejores hombres al frente del ejército nos vemos "obli­
gados a emplear el noventa por cien de nuestras ener­
gías y de nuestros elementos materiales para las nece­
sidades inmediatas de la guerra. Cada día recibimos 
montones de telegramas de todos los frentes pidiéndo­
nos infinidad e cosas. «Por ejemplo. Trotsky nos tele­
grafía: «Estaremos en Oremburgo entro de dos «días», 
dejándonos hacer lo necesario. Y ante eso, cualquiera 
que sea el trabajo que tenga entre manos debo abando­
narlo, y con el mapa a la vista he de enviarle rápida­
mente todo cuanto necesita: ing^iieros, equipos de 
obreros ferroviarios, material para puentes, etc., etc.

En verdad, la mayor obra de ingeniería hecha en Ru­
sia desde hace muchos años la hicimos influidos por 
el temor de que los alemanes nos tomasen nuestra flo­
ta del Bá1tico| No podíamos salvar los dreadnoughts, 
pero decidí salvar todo cuanto fuera posible.

Ya en tiempos del Zar se había proyectado el en­
sanche y ahondamiento del sistema de canales en tér-< 
reinos que permitieran el paso de buques de cierto to­
nelaje, desde el Volga al Báltico, pero fué abandonado 
por imposible. En cierta ocasión se trató de hacer 
pasar, dos torpederos, y para hacer la prueba se les 
montó,sobre gabarras. Nosotros, pues, examinamos las 
posibilidades, y decidimos que el proyecto, tal cual 
se había decidido como imposible, podía, al contrario, 
realizarse. Los canales, fueron ensanchados y profundi­
zados y por ellos hicimos pasar, impulsados por sus 
propias fuerzas motrices, siete grandes destroyers, seis 
pequeños y cuatro submarinos, todos los cuales llegaron 
una mañana, inesperadamente, ante la ciudad de Ka­
zan, contribuyendo grandemente a darnos la victoria. 
Pero .el júbilo de este éxito m e‘fué amargado cuando 
me vi constreñido a retirar hombres y material de las 
grandes obras de una estación eléctrica, con la que hu­
biéramos hecho a Petrogrado independiente del abaste­cimiento de carbón.

«Las dificultades con que debemos luchar son enor­
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mes; ello no obstante, mucho de.lo que dejó sin hacer 
el antiguo régimen por falta de iniciativas o por otras 
causas, lo hemos hecho nosotros ya o estamos en 
vías de hacerlo. Con frecuencia las dificultades que 
obstaculizan nuestra marcha son de lo más inesperado 
que darse pueda. A veces, los mismos habitantes de 
localidades que nuestras obras favorecen, se nos mues­
tran hostiles a la-'realización de importantes transfor­
maciones de energía eléctrica, ya porque no las com­
prenden o ya, y esto es lo más frecuente, por la influen­
cia de nuestros adversarios políticos. Así, pues, he te­
nido una vez que ir yo personalmente a explicar la im­
portancia de las obras, a decir que su río era muy rico, 
que convenía explotar en su beneficio, que con nuestras 
obras podrían obtener fuerza barata para aplicarla a 
toda suerte de trabajos y que además gozarían de luz 
eléctrica en sus viviendas. Me llevaron en triunfó por 
todo el pueblo después de mis explicaciones y enviaron 
telegramas a Lenín, a Zinoviev y a todo el mundo, y 
desde entonces no hemos tenido sino ayuda de su parte.

«La casi totalidad de nuestra energía la tenemos 
que emplear actualmente en construir y reparar fe­
rrocarriles y carreteras para el ejército. Se están cons­
truyendo más de 21.000 verstas de ferrocarril y he­
mos,teminado ya la línea de Arzamas a Shikhan. Están 
en vías de construcción unas 1.200 verstas de carretera- 
Y para atender a las .necesidades del ejército hemos 
reparado ya más de 8.000 verstas de diferentes vías de 
comunicación. De hecho, el resultado positivo del fe­
rrocarril interior de Rusia no es tan deficiente como 
la gente cree. Gracias a eso, enredados como estamos, 
hemos podido derrotar a los contrarrevolucionarios, 
concentrando rápidamente nuestras mejores tropas en 
cualquier extremo donde ha sido necesario. Observad 
que por todas partes, en nuestras dilatadas fronteras, 
nos vemos forzados a luchar contra grupos reaccio­
narios apoyados primeramente por los alemanes y aho­
ra por ustedes los ingleses, los rumanos, los polacos y 
qué sé yo cuántos enemigos más. Las tropas que lu­
chan en el frénte de los Urales se encuentran un mes 
después al sur de Voroneje, y al me; siguiente tienen 
que combatir a los alemanes, obligándoles a evacuar 
las provincias que aun tienen ocupadas. Por otra parte, 
algunas de nuestras tropas están en período de forma­
ción, lo que hace que un día estén en medida de luchar 
y que al día siguiente no lo estén. Así es que nuestras 
mejores tropas, aquellas que están compuestas en su 
mayoría por obreros industriales, han de ser constante­
mente dirigidas de uno a otro lado, según las solicita 
la 'realidad. En nuestro trabajo aprovechamos todo 
el tiempo disponible y lo consagramos al trazado 
y apertura de nuevas vías de comunicación, con el fin 
de poder maniobrar con más rapidez aún. ¡Pero cuán­
tas energías perdidas, mientras hay tantas otras cosas 
que quisiéramos poder hacer!

«Todo el tiempo nos lo absorben las necesidades de 
la guerra. Hoy es el primer día, áesde hace dos meses, 
que hemos podido tener calefacción en. este edificio. 
Aquí hemos estado trabajando envueltos en nuestros 
abriigos y con nuestros sombreros de piel encasquetados, 
con una temperatura bajo cero. ¿Y ñor qué? Desde, ha­
cía algunos días se nos había dirigido leña para nos­
otros, pero repentinamente tuvimos.que enviar todas 
nuestras tropas al norte y la leña fué arrojada de los 
vagones, aprovechándolos todos para el ejército. Sin 
embargo, .nuestro trabajo tenía que hacerse y nos 
arreglamos como pudimos para cumplir nuestro co­
metido no-obstante el frío. Muchos de mis colabora­
dores cayeron enfermos. Ayer mismo hubo que' llevar 
dos a sus casas afectados por ataques nerviosos, debido 
al trabajo sedentario, prolongado en habitaciones he­
ladas. Yo he perdido el uso de mi mano derecha, por 
la misma razón. Y haciendo un esfuerzo sacó su dies­
tra mano del fondo de su bolsillo donde hasta entonces 
la había tenido metida. Quedóme sorprendido. La mano 
ofrecía un raro aspecto de hinchazón e inmovilidad y 
sus dedos semejaban a raíces de un extraño vegetal.

En este momento entró alguien para hablar có'ñ Pav­
lovitch; llegó hasta cerca de la mesa avanzando por 
mi espalda de modo que yo no podía verle. Pero no-
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tando Pavlovitch que me miraba con curiosidad, le 
preguntó: ¿Os conocéis? Volví me entonces y me en­
contré en presencia de Sukhanov, amigo de Gorky, uno 
de los más inteligentes redactores de la Novaya Jizn- 
Me levanté de un salto y nos estrechamos la mano con 
efusión:

Y le pregunté:
—¿Os pasasteis a los bolchevique^?
—De ningún modo, me replicó. Pero trabajo aquí.
Y Pavlovitch intercedió diciendo: «Sukhanov cree 

que hacemos menos mal que cualquier otros». Y se 
sonrió. «Vaya usted con él, continuó diciendo, y le 
contará todo cuanto de malo puede decirse de nos­
otros; y tenga usted entendido que no hay poco que 
decir».

Sukhanov era uno de los más éncarnizados enemigos 
del bolshevikismo. Tanto, que se enfadó seriamente con 
uno de sus mejores amigos porque hace un año dijo 
que, tarde o temprano, iría a trabajar con ellos. Referí 
esto a Pavlovitch y se sonrió nuevamente y a su vez 
me contó lo siguiente: «Hace mucho tiempo Sukhanov 
me hizo proposiciones, por mediación de Miliutín, para 
venir a ayudarnos. Yo acepté gustoso; y todo estaba 
arreglado cuando apareció una nota en el Pravda en 
la que se daba la noticia de que venía a trabajr con 
nosotros en este Comité. Entonces se avergonzó y pu­
blicó una rectificación. Miliutín se enfadó y quería 
que yo publicara la verdad de lo acaecido. Me negué. 
Pero aquel mismo día escribí en mi diario: «Sukha- 
nov, vendrá». Tres meses después estaba ya trabajando 
con nosotros. «Un día me dijo que en el gran diario 
de Ja revolución que está escribiendo, y que escribirá 
muy bien por cierto, había un pequeño agravio para mí. 
Yo, le contesté, no tengo ninguno que consignar en su 
cargo; pero le enseñaré una página de mi diario. Y le 
presenté la ya citada, diciéndole que se fijara en la 
fecha... Sukhanov es un hombre honrado y por eso 
mismo tenía que venir a nuestro lado.

Luego siguió hablando en estos términos:
«Paralizados como estamos por la carencia de todo, 

no hubiésemos podido llevar a cabo la lucha que soste­
nemos contra los reaccionarios sin el auxilio decidido 
y entusiasta que nos presta la totalidad del pueblo, 
que es revolucionario. Los reaccionarios tienen dinero, 
municiones, aprovisionamientos de toda clase, instruc­
tores que les llegan constantemente del extranjero- 
Nosotros no tenemos nada y sin embargo les batimos 
y venceremos. ¿Sabéis que los ingleses les han dado 
tanques? ¿Sabéis que en cierto combate emplearon 
gases o algo por el estilo y nos dejaron ciegos a ocho­
cientos hombres? Pues todo ello no obstante, los aplas­
taremos. ¿Por qué? Porque de cada ciudad que les to­
mamos sacamos fuerzas nuevas que nos ayudan; de 
cada pueblo que nos toman no sacan nada, sino que 
tienen que dejar una guarnición que someta contra 
su voluntad a sus habitantes.

—Y si-sé os concedieran la paz, ¿qué pasaría?

Notas sobre la Revolución bolsheviki

Petrogrado, 11I24 de noviembre de 1917.

Señor Albert Thomas, diputado (Champigny-sur-Marne).

Mi querido amigo:

Cada día, en estas notas prematuras, recojo los 
mismos argumentos. Busco, en efecto, de introducir­
los en las cabezas parisiennes al mismo tiempo que de 
meterlos en los cerebros petrogradenses. Desgraciada­
mente, el telégrafo como la correspondencia directa 
me está impedida, mis medios de acción sobre París 

—-Haríamos traer del exterior todo aquello que na 
podemos procurarnos en el país. Necesitamos cien mil 
ve’rstas de ferrocarril. Actualmente tenemos que le­
vantar los rieles de unos sitios para trasladarlos y 
ponerlos en otra parte. Queremos, pues, muchos fe­
rrocarriles; dragas para -nuestras obras de canales y 
ríos; excavadoras para nuestras empresas.

—¿Y cómo creéi^ que les venderían todo eso si vues­
tro crédito no .ofrece ninguna garantía?

—'Pagaremos en concesiones; daremos a los extran­
jeros derechos para proveerse en el país de materias 
primas. Por ejemplo, la madera vale actualmente cual­
quier precio. Poseemos inmensas extensiones de bos­
ques en el norte y todos los países de Europa necesi­
tan madera- E’sto puede ser una garantía para nues­
tras compras en el extranjero. Podemos, pues, decirles: 
construyannos esto o dennos aquello y en cambio les 
otorgamos permiso para sacar tanto o cuánta madera. 
Y así en cada caso. «Además, podemos hacen conce­
siones de otro género. La prueba de ello es que se 
están haciendo ahora negociaciones con u.na casa ex­
tranjera para la construcción de un ferrocarril desde 
el Obi a K ollas».

—Pero una parte de esa región no está en vuestras 
manos.

—'«Si se hace la paz podremos arreglar esto sin difi­
cultades».

En el momento mismo de marcharme me detuvo, y 
el bueno de Pavlovitch, bien lejos de pensar que los in­
gleses igeneralmente les creen, tanto a éí como a sus 
amigos, si no diablos extraños y con cuernos, por lo 
menos gentes que distan mucho de los seres humanos 
normales, me preguntó ingenuamente- «Si obtuviésemos 
la paz. ¿cree usted que en Inglaterra habría ingenieros y 
obreros especialistas que vendrían a Rusia para ayudar­
nos? Hay tanto que hacer aquí que a quienes vengan les 
daremos, os lo prometo, en ese momento, el mejor traba­
jo. Estamos tan necesitados de obreros especialistas, 
como de locomotoras. Ahora estamos preparando le­
giones de hombres inexpertos que, mostrando buena 
voluntad, los estimulamos poco a poco a aprender en 
el trabajo su oficio. Pero entre los socialistas ingleses 
debe haber ingenieros, ferroviarios y mecánicos que 
tal vez estuvieran contentos de venir a ayudarnos. Aun­
que. naturalmente, no se necesita ser socialista; nos 
basta ..tíon que conozcan bien su oficio».

Esta última sugestión es muy característica. Es im­
posible hacer creer a estos hombres que Jos ingleses 
sienten hostilidad hacia ellos. En cambio no les ins­
piramos ninguna animosidad los ingleses como tales. 
A mi regreso hacia el hotel encontré un igTupo de sol­
dados ingleses hechos prisioneros en el frente norte, 
los cuales se paseaban libremente por las calles sin 
ningún género de vigilancia.

‘ a r th u r  ransom e.
(Del libro «Seis semanas en Rusia en igi9».

están reducidos al mínimo y son demasiado lentos. Mis 
golpes de martillo, retumbantes y vigorosos, producen 
escándalo, dos o tres veces ya, se me hizo saber que 
que mi política (?), opuesta a la de la Embajada, es 
inaceptable. Se me amenaza con enviarme a Francia. 
He respondido que estaría satisfecho de una decisión 
que me permitiría precisar de viva voz las observacio­
nes escritas, necesariamente esquemáticas y' atenuadas, 
que envié y que posiblemente hayan sido interceptadas. 
Sin embargo, después de dos o tres días, la oposición 
contra «mi política »es menos viva. Los hechos justi­
fican tan completamente mis previsiones, que no se 

podTá reprocharme más el haber visto claro y es difí­
cil tratarme oficialmente con rigor.

Desde el 26 de octubre he dicho y no cesé después 
de repetirlo a M. M. Noulens, Petit, etc., colocando a 
cada uno en frente a sus responsabilidades. i-° Que el 
bolshevikismo, en su forma actual, no ha surgido en­
teramente de los cerebros de Lenín y Trotzky, sino 
que es una consecuencia, un producto de la guerra, que 
se percibe en potencia desde meses atrás en el alma 
rusa y que Lenín y Trotzky no han hecho más que con­
cretar en fórmulas simples lo que se encuentra en las 
conciencias fatigadas o flojas de cada uno- 2.0 Que 
en lo tocante a la cuestión de la paz inmediata existe, 
en efecto, un acuerdo indudable entre los bolshevikis 
y la nación rusa, y por lo tanto una derrota de Lenín 
y Trotzky no modificaría sensiblemente la situación 
porque sus sucesores, cualquiera sean, deberán conti­
nuar su política de paz y la continuarían, sin duda con 
menos orden, con menos sentido de organización y de 
voluntad que los actuales dictadores:

3.0 Que todas las clases rusas y todos los partidos 
políticos están de acuerdo en la necesidad de la paz 
inmediata; la aristocracia y la burguesía parecen infi­
nitamente más dispuestas a capitular, más dispuestas 
a hacer concesiones vergonzosas, territoriales y eco­
nómicas, y a someterse al aplastamiento bajo las botas 
alemanas que los internacionales bolshevikis;

4.0 Que el movimiento maximalista vencerá y dura­
rá por lo menos algunos meses, que ?! cuenta con el 
ejército y que no se le puede oponer ninguna fuerza 
organizada;

5.0 Que en lugar de cifrar todas nuestras esperanzas 
en los movimientos antibolshevikis nacidos muertos, 
y comprometernos tontamente en sostener a Kerens- 
ky, Kaledín, Savinkof. Gotz, Dan y otras estrellas apa­
gadas que no brillarán más durante un largo eclipse, 
de cubrir de injurias a los jefes bolshevikis, es decir, 
de hacer todo para desarrollar contra nosotros el odio 
de la democracia rusa, convendría más tratar» oficiosa­
mente a lo menos, con Lenín y Trotzky;

6.° Que una ruptura de la Entente ron Rusia, no co­
rregida por una paz separada amglo-franco-alemana, 
tendría por consecuencia casi inevitable precipitar a 
nuestro aliado en los brazos de Alemania, lo cual debe 
ser evitado a toda costa;

7-° Que a partir del momento que nosotros converse­
mos con ellos, estos hombres nos darán garantías, ha­
ciendo concesiones a la realidad, que traerán como 
consecuencia una acción favorable a los intereses alia­
dos y rusois;

8.° Qué en el caso deseado de entablar conversacio­
nes con Lenín y Trotzky, nosotros no podremos sedu­
cirles sino consintiendo y prometiendo firmemente cier­
tas concesiones, tales como la revisión inmediata de 
nuestros objetivos de guerra, concesión tanto más fácil 
de acordar cuando que nosotros deberemos próximamen­
te. de grado o por fuerza, proceder a esta revisión.

9-° Que en caso de que por nuestra vacilación, por 
nuestra torpeza, no podamos impedir que los bolshe­
vikis entablen conversaciones de paz con Alemania, 
nuestro extricto deber consistirá en aproximarnos ur­
gentemente a ellos, suministrarles argumentos a fin de 
colocarlos en situación de defender seriamente los in­
tereses de Rusia y los de la Entente; '

10. En resumen: nada es más ininteligente y más ne­
fasto para los intereses aliados (fue una política que 
niega sistemáticamente los hechos más evidentes, cul­
tivando el justo odio de los bolshevikis contra los go­
biernos de la Entente, y persistiendo en los errores más 
graves antes de reconocerlos; es menester confesar 
esas injusticias, resignarse a lo inevitable y colabo­
rar sin tardanza con los bolshevikis, violentos e ideó 

logos, pero teniendo sobre sus sucesores eventuales, la 
rara ventaja, en Rusia, de ser hombres de voluntad in­
domable, que saben bien lo que quieren y que son ca­
paces de realizarlo.

Me apresuro a comprobar que mis afirmaciones pa- 
radojales y subversivas, han sido siempre acogidas por 
mis jefes de la Misión militar con una curiosidad in­
dulgente que se ha manifestado cada vez más interesa­
da. Y estoy reconocido al gene-ral de la benevolente 
confianza que constantemente me ha testimoniado.

En los otros medios se me reconoció haber te,nido 
bastante' razón. Tengo, también, la gran culpa de ser 
amigo de Albert Thomas, de haber formado parte del 
Ministerio de Albert Thomas, de Thomas que hizo 
aquí y allí, que ha desencadenado la desgraciada ofen­
siva de junio, que hizo acordar por F r ancia un crédito 
excesivo a Kerensky,. que no ha visto ni hizo ver a 
los aliados la situación lamentable de Rusia, etc., etc.

Felizmente, esta mala opinión que ciertos persona­
jes pretenden tener sobre la acción de Albert Thomas 
no encuentra .gran eco aquí. En los medios industriales 
y militares aliados, como en la mayor parte de los me­
dios políticos rusos, se lamenta su ausencia actual. Es 
cierto que Thomas habría comprendido y que algunos 
errores habrían sido evitados. Si, como supongo, la 
política bolsheviki,- es decir, la política de paz bajo el 
ró.tulo Tro.tzky-Lenín, o bajo otro, persiste muy po­
derosa en Rusia, se impondría, a breve plazo un cambio- 
del personal diplomático aliado. Será necesario cam­
biar los hombres que se han equivocado, que son de­
testados por los amos de la hora, que no tendrán nunca 
nada y que, además, parecen, a muchos, de buen juicio, 
incapaces de comprender la terrible nueva situación. 
Si, por razones inexcusables, de camaradería, de timi­
dez, se deja en sus funciones a los ministros en ejer­
cicio, sería necesario, por lo menos, enviar aquí a algu­
nas personalidades capaces de dominarlos, de dirigirlos 
y de representar realmente a la Entente.

Por Francia, si Thomas es retenido en París, yo 
pienso en hombres como Sembat, Paul Boncour, Briand 
mismo, o en jóvenes como Lafont y Laval, de inteli­
gencia abierta, democrática, flexible, que sabrían con­
sentir hábilmente en las concesiones indispensables y 
que serían capaces de realizar una acción bienhechora.

Pienso en 'representantes jóvenes, a los cuales se 
les dejaría una gran iniciativa, audaces y resignados' en 
dejarse sacrificar sin protesta, implacablemente, si lbs 
acontecimientos tomaran un mal cariz y si Francia se 
encontrase en la necesidad de desconocerlos.

¿Se decidirán a reconocer1, oficiosamente al gobierno 
bolsheviki? Si la comedia no se juega a nuestra ex­
pensa, sería ridículo pensar que no se quiere reconocer, 
lo que es en rigor admisible, pero que se persiste en 
ignorar- hasta la existencia de un gobierno que desde 
15 días, Ira. igobernado mucho más que todos los pre­
cedentes ministros en 8 meses, y cuya acción tendrá 
sobre la política mundial por la guerra, y después de 
la guerra, una repercusión formidable.

Impulsados por las masas a las cuales han arrastrado 
a la lucha los bolshevikis, se ven constreñidos a reali­
zar, a lo menos sobre el papel, los artículos esenciales 
de su programa. ¡Que los aliados no cometan faltas 
inútiles! Llevados por la opinión rusa Lenín y Trotz­
ky no se dejarán detener ante ninguna protesta alia­
da. Todas nuestras amenazas sólo conseguirán exaspe­
rarlos. No disponemos más que de un medio de obrar 
sobre ellos, de desviar su acción, de atenuar sus peli­
grosas consecuencias para la Entente y este medio no 
es ni la protesta, ni poner mala c.ara, ni la espectativa: 
es la conversación para no decir la colaboración.

Jacques Sq,doul.

               CeDInCI                                   CeDInCI



16 DOCUMENTOS DEL PROGRESO

Los problemas del Soviet Húngaro El 10 de Noviembre aparecerá el último libro de N. LENIN, titulado:

(Conclusión).

Alguien me ha gritado que hubiera sido necesario 
hacerlo desde el comienzo y yo respondo sinceramente: 
cuando se realizó la Revolución, dos grupos de hom­
bres se fundieron para lograr el mismo fin. Uno 
desde hacía tiempo sustentaba la ideología comunista 
y durante meses se preparaba para un trabajo de re­
construcción para el momento en que la'dictadura pro­
letaria fuera una realidad. El otro grupo estuvo, desde 
el comienzo,, lleno de temor ante la dictadura proleta­
ria- Durante la primera semana se mantuvo en un esta­
do de completo aturdimiento, y sólo después de algún 
tiempo pudo prepararse para la tarea que imponía la 
dictadura del proletariado. No queríamos que la pro­
ducción se detuviera y que una completa desorganiza­
ción sucediera al hecho revolucionario. Nos vimos 
obligados a dirigirnos a los compañeros disponibles z 
preparados, únicamente en cuanto eran viejos comu­
nistas, a fin que se entregaran con pasión al trabajo.
Hoy se trata de elegir pócó a poco de entre ellos a 
los mejores, a los más capaces, a los más instruidos, 
sea de los viejos o de los jóvenes. De este modo cons­
truiremos la nueva organización.

Habíamos oído muchos lamentos acerca de los abu­
sos de la nueva burocracia, mas no quiero contestarlos, 
aunque la vieja haya cometido muchos más grandes, 
pero no era nada fácil descubrir en el laberinto de la 
vieja burocracia los abusos en que incurría. Entre 
nosotros, en cambio, los abusos se evidenciaban inme­
diatamente, precisamente porque los . hombres de la 
nueva burocracia eran muy inexpertos y carecían de 
destreza en su cometido. Disponíamos, últimamente, de 
un número suficiente de personas entre las cuales po­
díamos elegir y podíamos desembarazarnos de toda 
agüella gente improvisada. Así, íbamos a arrojar a los 
incapaces y a los deshonestos del servicio proletario.

•Cuando hablo de una nueva burocracia, no me refie­
ro únicamente a los elementos intelectuales, sino tam­
bién a los que provienen le la clase obrera. Considero 
que los elementos proletarios deben ser atraídos a la 
administración del Estado proletario, y si esto no 
aconteciera, no existiría un Estado proletario. Aun en­
tre los obreros existe la tendencia a exagerar de ma­
nera especial la burocracia compuesta’ de proletarios, 
y debo manifestar abiertamente que los abusos se co­
metieron tanto de parte de los obreros convertidos en 
funcionarios como de parte de los burócratas intelec­
tuales. No existe diferencia, al respecto, entre Buda­
pest y ,1a privincia; en las provincias existen Directo­
rios cuyos miembros cubren sus casas con tapetes 
persa y se hacen culpables de numerosos abusos. Una

gran obra de depuración debió realizarse en este sen­
tido.

La disminución de la producción
Debemos estar de acuerdo en reconocer que también 

el Estado proletario no puede ofrecer más mercade­
rías que la producida por los obreros. Pero cuando exa­
minamos el resultado, veo que es realmente pésimo. 
En general, el rendimiento ha disminuido mucho; algo 
menor para la agricultura, pero mucho mayor en mu­
chas ramas de la industria. En lo relativo a las minas de 
carbón, por ejemplo, el rendimiento en comparación 
con la época de Karoly había bajado de io al 38 o|o, 
y esto en lo que respecta al rendimiento individual, pues 
no hablo de la producción por fábricas. En compara­
ción al tiempo de paz, esta disminución era del 50 o|o. 
Para la industria el 30 o|o en la fábrica de máquinas 
Lang y del 75 o|o en la fábrica de ascensores, etc. La 
disminución es menos sensible en aquella empresas 
donde el trabajo de los obreros se limita a accionad­
las máquinas como por ejemplo,-en la industria quí­
mica, y en el comercio de las harinas. Si investigamos 
las causas de esta disminución — y, repito, no se trata 
por falta de carbón o de materias primas, sino de la 
disminución del trabajo individual la primera razón 
que se presenta es la falta de la disciplina capitalista 
sobre el trabajo- En la producción capitalista, existía 
todo un sistema, que impulsaba al trabajo; si el obrero 
no producía una cantidad determinada de trabajo, se 
le despedía simplemente. Este estado de cosas había 
cesado con la caída de la burguesía. Había sido supri­
mida la antigua disciplina del trabajo, no se había lle­
gado a formar .una nueva, pero iba estableciéndose. 
Se ha podido comprobar cierta mejora, pero el mal 
persistía, otro factor era la supresión del trabaje a des­
tajo y el pasage al sistema del trabajo a horas que dis 
minuye, precisamente, el rendimiento del trabaáo aun 
entre los mejores obreros.

Muchas personas no se elevan hasta la cima de lá 
conciencia socialista que será patrimonio de las próxi­
mas generaciones. No se había aún arraigado el con­
cepto que todos deben trabajar lo que puedan, aunque 
reciban la misma parte en la producción común, dado 
que la fuerza muscular y la habilidad son diferentes 
en todos los individuos; esto es el verdadero comunis­
mo y fraternidad. Pero los obreros consideraban toda­
vía las cosas desde el viejo punto de vista capitalista, 
y es por eso que debimos volver al sistema de pagar 
a destajo.

Eugenio Varga.
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